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T 

Prefacio de los autores a la edición alemana de 1872 

La Liga de los Comunistas, Sociedad obrera internacional que no 
podía vivir sino en secreto, dadas las condiciones de la época, encargó 
a los que suscriben, delegados al Congreso celebrado en Londres en 
noviembre de 1847, que ,redactara'Il y publicaran un programa deta­
llado del P artido, a la vez teórico y práctico. Tal es el origen de este 
Manifiesto, cuyo manuscrito fué enV1iado a Londres pa,ra su impresión 
algunas semanas antes de la r evolución de febrero. Publicado primero 
en alemán, se ha.n hecho en este idioma lo menos doce ed4ciones di­
ferentes en Alemania, Inglaterra y América. Ha aparecido en ingJés 
en Londres, en 1850, en el Red Republican, traducido por la señorita 
Elena Mac Farlane, y, en 1871, se han hecho al menos tres traduccio­
nes diferentes en Aroéruca. Apareció en francés en París algún tiem­
po antes de la insurrección de junio de 1848, y recientemente en Le 
Socia.liste, de Nueva York. Se prepara en este momento otra edición. 
Hízose en Londres una edición en polaco poco tiempo después de la 
primera edición alemana. En Ginebra apareció en ruso algunos años 
después de 1860. Ha sido traducido al danés a poco de su publicación 
original. 

Aunque las condiciones haya.n cambiado mucho en los últimos vein­
t icinco años, los p.rinci,pios generales expuestos en este Manüiesto con­
servan en conjunto todavía la mayor exactitud. Algunos puntos debe· 
rían ser retocados. El m,ismo Manifiesto explica que la aplicación de 
los principios dependerá siempre y en todo caso de las circunstancias 
históricas existentes, y q ue, por tanto, no debe darse mucha impor­
tancia a fas medidas revolucionarias enumeradas al final del capí­
tulo II. Este pasaje sería ,redactado hoy de m uy distin,ta manera en 
más de un punto. Dado el desenvolviimiento colosal d e la gran indus­
tria en los últimos veinticinco años y la organización de la clase obre­
ra en partido, que se desenvuelve paralelamente; dadas las experien­
cias, p11imero, de la revolución de febrero, y después, sobre todo, d e la 
Cornimune de Pa,rís, que eleva <poi· primera vez al proletariado, durante 
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dos meses, al Poder político, este programa está envejecido en ciertos 
puntos. La Commune. ha demostrado principalmente que "no basta 
con que la clase obrera se apodere de la máquina del Estado para 
hacerla servir a sus propios fines" . (Véase La guerra civil en Francia, 
Manifiesto del Consejo General de la Asociación Lnter.nacio.nal de los 
trabajadores, donde es.ta idea está más extensamente desarrollada.) 
Además, evidentemente, la crítica de la litera.tura socialista es en 
estos momentos incompleta, pues sólo llega a 1847, y al propio tiempo, 
s,i las observaciones que se hacen sobre la posioión de los comunistas 
ante los diferentes partidos de oposición (capítulo IV) son exactas 
todavía en sus trazos generales, están envejecidas en detalle, pues la 
situación política ha cambiado completamente y la evolución histórica 
ha hecho desaparecer a la mayoría de los ·par,tidos que se enumeran. 

Sin embargo, el Manüiesto .es un documento histó1,ico que no tene­
mos dereoho a modificar. Una edición posterior quizá sea precedida 
de una introducción que pueda llenar la laguna entre 1847 y hoy; la 
actual reimpresión ha sido dem.a.siado rápida para poder escribirla. 

Karl Marx F. Engels 

Londres, 24 de junio de 1872. 

II 

Prefacio de Engels a la edición alemana de 1883 

Desgraciadamente, tengo que firmar solo el prefacio de esta edi­
ción. Marx, el hombre a quien la clase obrera de Europa y América 
debe más que a ningún otro, reposa al presente en el cemente1,io de 
Highgate y sobre su tumba verdea ya el primer césped. Después de su 
muerte (1) no es ocasión de rehacer o de completar el Manifiesto. 
Creo, pues, tanto más preciso recordar a.qui explícitamente lo que 
sigue. 

La idea fundamental e í,ntima del Manifiesto-a saber: que la pro­
ducción econóIIl!ica y la estructura social que resulta forman indefec­
tiblemente, en cada época histórica, la base de la h1storia política e 
intelectual de esta época; que, por consecuencia (después de la des­
aparición de la primitiva propiedad común del suelo), toda la historia 
ha sido una historia de luchas de clases, de Luchas entre las clases 
explo,tadas y las clases eX!plotadoras, entre la clases doIIl!inadas y las 
clases dominantes, en los diferentes estadios de su desenvolvimiento 
histórico; pero que esta lucha atraviesa actualmente una eta·pa en que 
la clase explotada y oprimida (el proletariado) ,no puede emanciparse 
de la clase que la explota y oprime sin emancipar al propio tiempo, 
y para siempre, a toda la sociedad de la explotación, de la opresión y 

(1) Marx murió en Londres el 14 de m'l.rzo ele 1883. 
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de las luchas de clases- , esta idea fundamental pertenece única y 
exclusivamente a Marx (1). 

Lo he declarado a menudo; pero ahora es pr.eciso q.ue esta dec,Ja­
ración figure a la cabeza del Manifiesto. 

F. Engels. 
Londres, 26 de junio de 1883. 

m 

Prefacio de Engels a la edición alemana de 1890 

Después de escrito lo c,.ue precede ha sido necesaria una nueva 
edición a,lemana óel Manifiesto, e interesa recordar aquí los aconite­
cÍ1IIlientos con él relacionados. 

Una s egunda traducción rusa-¡por Vera Zasulich-a¡pareció en Gi­
nebra en 1882; Marx y yo redactamos el prefacio. Desgraciadamente, 
he ,perdido el manuscrito alemán original y d ebo retraducir del ru,30, 
lo que no es de ningún beneficio para el te~to. 

"La ,primera edición rusa del Manifiesto Comunista, traducido por 
Bakunin, fué editada después de 1860 en la imprenta óel Kolokol. En 
ese moonento, una edición rusa de esta obra tenía tant o más que 
para el Occidente la illl!Portancia de u,na curiosidad litE:raria. Ahora 
no es lo mismo. Cuán reducido era el terreno de acción del movi­
miento <proletario en el momento de la aparición del Manifiesto (ene­
ro de 1848) es lo que resalta bien de:! último caipítulo: Posición de los 
comunistas rusos ante los diferentes partidos de oposición. Rusia y 
los Estados Un~dos, e$pecia1mente, no fueron mencionados. Era el 
momento en que Rusia for,maba la última gran reserva de la reac­
ción europea y en que la emigración a •los Estados Unidos absorbía 
el exceso de fuerzas del proletarialdo de Euro;pa. Estos dos países 
proveían a Euro¡pa de prÍ!meras materias y le ofrecían al propio 
tiem¡po mercados ,para la venta de sus productos industriales. Los 
dos servían, pues, de una y otra manera, de contrafuerte a la orga­
nización -sociall óe Europa. 

";Ouá,n cambiado está todo! Precisa1mente la emigración europea 
ha heoho posible el colosal desenvol'Vimiento de la agricultura en 
Allllérlca del Nor te, cuya colll¡pet encia ha conmovido en sus cimien­
tos a la grande y ¡pequeña propiedad territorial de Euro¡pa. Es ella 
la que h a dado a los IDstados Unidos, simultánerumente, la facultad 

. (1) Esta idea, que yo he consignado en el prefacio de la ed,ición 
1~g,leS?,,; esta i.dea, que según mi entender ha señalado para la ciencia 
h1stórtca el lnlsmo progreso que la teorla de Darw1n para las ciencias 
naturales, nos aproximó a los dos bastantes años antes de 1845. MI libro 
sobre "La situación de las clases trabaja.doras en Inglaterra" demuestra 
hasta dónde habla yo llegado en esa dirección. Pero cuando en febrero 
de 1845 encontré de nuevo a Marx en Bruselas. éste la habla madu­
rado por complelo y me la expuso casi lan claramente como Jo he 
hecho más arriba. (Nota de F. Engels.) 
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de emprender la exiplotación de sus grandes recursos industriales 
con energía y medidas tales que el monopolio industrial de Europa 
occidental deswparecerá ráipidamente. Estas dos circunstancias re­
percuten a su vez, de una manera revolucionaria, sobre la misma 
América. La pequeña y la media propiedad caIIl¡pesina, piedra angu­
lar de la organización politica de América, d esa¡parecen de continuo 
bajo la concurrencia de las eJQJ>lotaciones agrícolas gigantescas, mien­
tras que en la industria se forma por ,primera vez un numeroso pro­
letariado, al la:do de una fabulosa concentración de ca,pital. 

Pasemos a Rusia. Al producirse la revolución ó.,e 1848-49, los mo­
narcas de Europa, así como la burguesía, veían en la intervención 
rusa el único medio de salvación contra el proletariado, que em¡pe­
za,ba a tener conciencia de su fuerza. El zar fué aclSJIDado como el 
jefe de la reacción euro¡pea. AJhora es, en Gatchina, el prisionero de 
guerra de la revolución, y Rusia está en la vanguardia del movi­
miento revolucionario de Euro¡pa. 

"El Manifiesto Comunista. proo!SJIDaba la deslllparición próxima e 
inevitable de la ¡Prapiedad ,burguesa. Pero en Rusia, al lado del ca,pi­
talismo, que se desarrolla febrilmente, y de la propiedad territorial 
burguesa, en vías de forunación, más de la mitad del suelo es prapie­
dad común de los cSJIDpesinos. 

"¿Se trata, entonces, de salber si la comunidad rural rusa, forma 
ya muy !desnaturalizada de la primitiva pro¡piedad común del suelo, 
pasará ·directamente a una forma comunista sUIJ)erior de la propie­
dad territorial, o bien si debe seguir desde luego el mismo proceso 
de disolución que iha sufI'ido en el desenvolvimiento histórico de Oc­
cidente? 

"La única respuesta que se debe dar hoy a esta cuestión es la si­
guiente: si la revolución rusa da •la señal de una revolución obrera 
en Occidente, de modo que la una sea el com¡plemento de la otra, la 
propiedad común actual de Rusia podrá servir de punto de partida 
a una revolución comunista. 

"Londres, 21 de enero de 1882." 

Una nueva traducción polaca apareció hacia esa época en Gine­
bra: Ma.nlfest Kommunistyczny . 

.Después, una nueva traducción danesa ha aparecido en la So­
cla.ldemokratik Blbliotek (Copenha,gue, 1885). Desgraciadamente, no 
está coinJpleta; algunos ~asajes esenciales, sin duda por dificultades 
de traducción, hari sido omitidos, y aquí y allá se notan señales de 
negligencia que son tanto más 'ISJIDentables cuanto que se ve, por el 
resto, que la tra'ducción !habría ;po'dido ser excelente con un poco más 
de cuidado. 

En 1886 aipareció una nueva traducción francesa en Le Socia.liste, 
de París; es hasta aihora la anejor (1). 

Después de ésta ha a,parecMo en el mismo año una versión es,pa­
ñola, primero en El Socialista y luego en folleto: "Manifiesto del Par­
tido Comunista", por Carlos ·Marx y F. Engels, Madrid, Administra­
ción de El Socialista, Hernán Cortés, 8. 

(1) Fué obra de Laura y Paul Lafargue. (Nota del Editor.) 
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A título de curiosidad diré que en 1887 fué ofrecido a un editor 
de Constantinopla el manuscrito de una traduooión armenia: el ex­
celente hOl!llbre no tuvo el vatlor de imprimir el folleto en el cual 
figuraba el nombre de Marx, y pensó que sería preferible que el tra­
ducltor aa:,areciese como autor; lo que éste se negó a hacer. 

Desa>ués han sido reim¡presas düerentes veces en Inglaterra cier­
tas traducciones americanas más o menos inexactas, y por fin una 
traducción auténtica ha wparecido en 1888. Esta es debida a mi ami­
go Swmuel Moore, y ha sido revisalda por los doo antes de su i:maire­
sión. Lleva ¡por título Manifiesto of the Comun.ist Party, Lon.é.res. Yo 
he re¡producido en la presente edición alguna,s notas de e9ta traduc­
ción Inglesa. 

El Manlliesto tiene vida prqpia. Recibido con entusiasmo en el 
momento de su aparición por la vanguardia ¡poco numerosa del socia­
lismo científico (como Jo ¡prueban las traducciones citadas en el pri­
mer prefacio), fué pronto r elegado al olvido ,por la reacción que si­
guió a la derrota de los obreros parisienses, en junio de 1848, y ¡pros­
crito "por la ley" a consecuencia de la condena de los comunistas de 
Colon•ia, en noviem'bre de 1852. De igual modo que el movimiento 
obrero que se inició con la revolución de febrero, el Manlliesto tam­
bién deswpareció de Qa escena política. 

Cuando la clase ol>rera europea hubo recuperado las fuerzas para 
un ,nuevo asalto contra el poderío de las clases domlinantes nació la 
Asociación Internacional de los Trabajadores. Esta tenía por objeto 
reunir en un inmenso ejército a toda la clase obrera de Europa y 
América. No •podía, pues, partir de los principios expuestos en el Mar 
nifiesto. Debía dal'Se un programa que .no cerrara la puerta a las 
Tra·de-Unions, a los proud,honianos franceses, belgas, dtalianos y es­
pañoles, y a los 1assallianos alemanes (1). Este ,programa-el preám­
bulo de los Estatutos de la Inter.nacional-fué redactado po.r Marx 
con una maestría que fué reconocida hasta por Bakunin y los anar­
quistas. Para el trjunfo definitivo de las doctrinas expuestas en el 
Manifiesto, Marx se remitia únicamente al desarrollo Jntelectual de la 
clase obrera que debía resulta,r de la comunidad de acción y de dis­
cusión. Los acontecimúentos y las vicisitudes de la ,lucha contra el ca­
pital, las derrotas más ,todavía que los éxitos, no podían dejar de ha­
cer sentir a los combaJtientes la insuficiencia de todas las panaceas en 
que hasta entonces habían creído y de t<ltl'narles capaces de penetra1· 
hasta las verdaderas co,ndiciones d e la emancipación obrera. Marx te­
nía razón. La clase obrera de 1874, después de lá disolución de la In­
ternacional, era diferente de la de 1864, en el momento de su funda­
ción. El proud,hon'Ísmo de los países latino• y el lassamsmo propia­
mente dicho en Alemania estaban en la agonía, y las mismas Unio.nes 

(1) Lassalle se declaraba siempre per.sonalmente, respecto de nos­
otros, "discipulo" de Ma.rx, y como tal se colocaba sin duda sobre el 
tem:eno del "Manifiesto". Muy al contrario de aquellos de sus parti­
darios que no pasaron más allá de su programa de Asociaciones de pro­
ducción ga,rantlza.da.s por el Estado y que dividieron a la clase traba­
ja.dora. en obreros que contaban con el -Esta.do y obt"eros que sólo con­
taban con ellos mismos. (Nota de F. Engels.) 
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industriales inglesas, entonces ul.traconservadoras, se acercaban poco 
a poco al momento e.n que el presidente del Cong¡reso de Swansea, en 
1887, ,pudiera decir en su .nombre: "El socialismo continental ha de­
jado de ser para nosotros un espantajo." Pero el socialismo continen­
tal casi estaba identificado, en 1887, con la teoría formulada en el 
Manifiesto. Y así la hiistoria del Manifiesto refleja hasta cierto punto 
la historia del movimiento obrero moderno desde 1848. Actualmente 
es, sin duda, la obra más extendida, la más internacional de toda la 
literatura socialista, el programa común de millones de obreros de 
todos los países, de Siberia a Caldfornia. 

Y, sin embargo, cuando apareció no pudimos bitularle Manifiesto 
Socialista. En 1847 se comprendía bajo el nombre de socialista dos 
grupos especiales: de un lado, los partidarios de diferentes sistemas 
utópicos, particularmlente los owenistas en Inglaterra y los fourier,is­
tas en Francia, que no eran ya unos y otros sino simples sectas ago­
nizantes; de otra parte, los múltiples curanderos, que querían, con sus 
panaceas variadas y con toda suerte de remiendos, suprimir las mi­
serias sociales sin tocar al capital y el beneficio. En ambos casos, eran 
gentes que vúvíam tuera del movimiento ohrero y que buscaban más 
bie:n apoyo cerca de las clases "instruidas". En cambiio, la parte de 
los obreros que, convenoida de la insuficiencia de los simples trastor­
nos políticos, quería una transformación fundamental de la sociedad, 
se llamaba entonces com unista. Era un comi\.inismo apenas elaborado, 
muy instintivo, a veces un poco grosero; pero fué asaz pujante para 
producir dos sistemas de comunismo: en Francia, la Icaria, de Cabet, 
y en Alemania, el de Weitling. El Socialismo representaba en 1847 un 
movimien,to burgués; el Comunismo, un movimiento obrero. El So­
cialismo era, al menos en el continente, un ·pasatiempo mundano; el 
Comunismo era otra cosa. Y como nosotros opinábamos po1· entonces 
muy claramente que "la em.anoipación de los trabajadores debe ser 
obra de los trabajadores mismos", no pudimos vacilar un instante 
sobre la de.nom,i,nación que escogeríamos .Después no se nos ha ocu­
rrido jamás modificarla. 

"¡Proletarios de todos los países, unios!" Sólo algunas voces nos 
respondi-eron cuando lanzamos estas palabras por el mundo, hace ya 
cuarenta y dos años, en vísperas de la pl'imera revolución parisiense, 
en la cual el proletario se insurreccionó en nombre de sus propias 
reiv>indicacio.nes. Pero el 28 de septiembre de 1864 los proletarios de la 
mayoría de los países de Europa occidental se reunieron en la Aso­
ciación Internacional de los Trabajadores, de gloriosa memoria. La 
IruteMacionaJ mo vivió s•ino nueve años; mas los lazos que ella es­
tableció entre los proletarios de todos los países subsisten todavía, y 
no hay mejor prueba que la jornada de este día. En el momento 
e.n que escribo estas líneas, el proletariado de Europa y América 
pasa revista a sus fuerzas, por la primera vez mov,ilizadas en un 
solo ej ército, bajo la misma bamdera y para u.n objeto inmediato : 
la fijación lega:! de la jornada normal de ocho horas, proclamada ya 
en 1866 por el Congreso de la Iinternacional celebrada en Ginebra 
y de nuevo por el Congreso obrero de París en 1889. El espectáculo 
de hoy demostrará a los capital istas y a los propietarios territo-
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riales de todas las naciones que, en efecto, los proletal'ios d e todos 
los países están u.nidos. 

¡Qué lástima que Marx no pueda estar a mi lado para verlo co,n 
sus propios ojos! 

F . Engels. 
Londres, 1 de mayo de 1890. 

IV 

Prefaeio de E ngels a la. edición polaca de 1892 

El hecho de que una nueva edición del Manülesto Comunista sea 
necesaria 'Í!Ilvita a diferentes reflexiones, 

Ante todo conviene remarcar que durante los últimos t iempos, el 
Manifiesto, en derta mediida, h a pasado a ser un ÍIIldice del desarro­
llo de la gran industria en E uropa. En la proporción en que, en un 
determinado país, la gran industria se desarrolla, se ve crecer entre 
los obreros de esa industria el deseo de com'Prender su si.tuación en 
tanto que clase obrera COll'l ,relación a la clase de los propietarios, 
se ve progresar el movimiento socialista y aumentar la demanda 
del Manifiesto. Así pues, el número de ejemplares del Manifiesto di­
fundidos en un Jdioma, permite determinar con bastante exactitud 
no sólo la situación del movimiento obrero, sino también el grado 
de desarrollo de la gr&n .industr,ia en cada país. 

Por eso la nueva edición del Manifiesto indica el crecianienlto con­
tinuo de la gran industria de Polonia. No hay duda que un tal des­
envolvimiento se ha llevado a cabo realmente, en el curso de los 
diez años que han transcurric.o desde la últia:na edición. P olonia h a 
pasado a ser una gralil región inldustrial del Estado ruso. 

~ientras c,_;ue la gran i ndustria rusa se halla dispersada-una par­
te se encuentr a en el Golfo d e Finlandia, otra e n ,las ·provincias del 
centro (Moscú y Vladianir), otra al lado del Mar Negro y del Mar 
Azov, la industria aiolaca, en caimbio, se concent ra en una emensión 
relatilvamente pequeña y goza de todas las ventajas e incon,venientes 
de una tal concentración. Las ventajas son bastante conocidas por 
los fabricantes rusos, que recl!llID.an tarifas protectoras contra Polo­
nia, a pesar de su ferviente deseo de rusificar a todos los polacos. 
Los inconveruenltes,-¡para los fabricantes polacos y para el Gobier­
no ruso-residen en la difusión ráspida de las ideas socialistas entre 
los obreros polacos y en el crecimiento ininterrumpido de la deman­
da del Manifiesto. 

P ero el desenvolvimiento rápido de la industria polaca, qu e sobre­
pasa a l de la industria rusa, constituye a su vez una nueva pru eba 
de la inagotable energía vi tal d e la nación polaca y óe una nueva 
garantía d el futuro renacimiento naciona:1. El re.surgimiento d e una 
Polonia inde>pelildienlte y fuerte es important e no sólo para los pola­
cos, sino ,para todos nosotros. L a estr echa cooperación d e las nacio: 
nes euro¡peas n o será posible más que cuando calda una de ellas sea 
COlll!I>letaimente dueña de su casa. La revolución de 1848, que, bajo 
la bandera del proletariado, no condujo a los protagonistas proleta-
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rios más que a sacar las castañas del fuego a la burguesía, ha reali­
zado por manos cie sus ejecutores testa,menta.rios- Na.poleón y Bis­
mark la independencia de Italia, de Alemania y de Hungría, mien­
tras que Polonia que desde 1791 ha trabajado por la revolución más 
que esas tres naciones juntas, fué abandonada a ella mi5'1lla cuando 
fué aplastada, en 1863, por Rusia, potencia diez veces superior. 

La nobleza ¡polaca no era capaz ni de defender ni de r econquistar 
su independencia; esta independencia es para la burguesía de un 
interés cada vez menor. No podrá ser obtenida más que para el joven 
proletariado polaco. iEn manos de éste, su destino es seguro. He aquí 
por qué ,los obreros de EurQpa occidental no se ha lla.in menos intere­
sados l!)Or la liberación de Polonia r,¡ue los mismos obrerru polacos. 

F. Engels 
Londres, 10 de enero de 1892. 

V 

Prefacio de Engels a la edición italiana de 1893 

La ,publicación del Manifiesto Comunista coincidió, por decirlo así, 
con el 18 cie marzo, con las revoluciones de Milán y de Berlín, que 
fueron las revoluciones de dos naciones ocupando regiones centrales; 
la una, el centro del continente europeo; la otra, cerca del Mediterrá­
neo; dos naciones que hasta entonces se despedazaban en luchas inte­
riores cayendo a.si bajo la dominación extranjera. Si Italia se hallaba 
subyugada por el emperador austríaco, el yugo sobre Alemania no era 
meno,s real, si bien más indirecto: el del zar ruso. La revolución del 
18 de a:na.rzo liberó a Italia y a Alemania de este oiprobio, y si de 1848 
a 187!l., esas <los naciones se resta blecieron y, en cierto sentido, volvie­
ron hacia ellas mismas, fué, como <iecía K a.Ir Marx, pol'que los mis­
mos IJ)ersonajes que aplastaron la revolución de 1848 fueron, a pesar 
~o. sus ejecutores tes ta.mentarios. 

Esas revoluciones fueron ,por doquier la obra de la clase obrera, ya 
que era ella quien construía las barrica'<las y sacrificaba s u vida. Sola­
mente los obreros ,parisienses, derroca.ndo el Gobierno, tuvieron la 
firme y decidida intención de barrer todo el régimen burgués. Pero 
aunque hubiesen ya adquirido conciencia del fatal a.I!Jtagonismo que 
e:x,istia entre su ¡propia clase y la burguesía, ni el progreso económi­
co del ipa;ís ni el desarrollo intelectual de las masas obreras francesas 
habían alcanzado aún el nivel que permitiera llevar a cabo una re­
volución socia,!. He aqui por qué los frutos de la revolución, en fin 
é.e cuentas, p asaron a la clase de los ca,aiitali stas. En olros países, en 
Italia, en Austria, en Alemania, desde el primer momento los obre­
ros no hacían más que ayudar a la burguesía a conc.uistar el Poder. 
Pero en todas partes, la dominación de la burg uesía no es posible 
más que a condición de la inde¡pendencia nacional. Así, pues, la re­
volución de 1848 debía conducir a la unidad y a la independencia de 
la,s naciones que hasta entonces no las h abían conquistado: Ita lia, 
Alemania y Hungría. Polonia les sucederá. 
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Si la revolución de 1848 no era una revolución socialista, le ha des­
brozado el terreno y le ha preparado el camino. En virtud del gran 
impulso que recibió en todos los países a causa del desen,vo1vimien­
to de la gran Industria, la sociedad burguesa h a desarrollado en el 
curso de los últimos 45 años un proletariado numeroso, concentrarlo y 
fuerte; la burguesía ha producido a.sí, para ein1plear la ex;presión e.el 
Manifiesto, sus propios en.terradore.s. Sin la inde(penden cia y la uni­
dad de cada n ación, es imposible realizar ni la unidad internacional 
del proletariado, ni la cooperación consciente de esas naciones hacia 
objeti<vos comunes. ¡Representaos, si oo es posible, la acción manco­
munwda e internacional de los obreros itaJ.ianos, húngaros, alemanes, 
polacos y rusos en las condiciones .políticas que existieron h asta 1848! 

Los combates de 1848 no fueron vanos; de igual modo que los cua­
renta y cinco años que nos separan de esa época no han pasado inútil­
mente. Sus frutos comienza n a madurar, y todo lo que yo deseo es que 
la publicación de esta traducción italiana sea un buen augurio para 
la victoria del proletariado italiano, como ,la publicación del original 
fué un presagio de la revolución internaicional. 

El Manifiesto rinde justicia del todo a los serviicios r evoluciona­
rios prestados por el cwpitalismo en el pa!:lado. La ¡prilm.era na'Ci&n 
capitalista fué Italia. La desaparición del feudalismo medieval, la 
aurora de la era ca¡piitalista conteII11Poránea ,son señ aladas por una 
colosatl figura. Es un italiano, el Dante, que es a la vez el último poe­
ta. de la Edad Media y el primero de los tiempos modernos. Ahora, 
ccn:no en 13'.lO, comienza a des.puntar una nueva eta,pa histórica. ¿En­
coIJJtrará Italia el nuevo -Dante que marque la hora del nacimiento 
de esta nueva época, la era d el proletariado? 

F. Engels 
Londres, 1 de febre1'0 de 1893. 

MANIFIESTO COMUNISTA 

Un fantasma recorre Euro¡pa: el fantasma del Comunismo. Todas 
las .potencias de la vieja Euro¡pa se han unido en una Santa Alianza 
para acorra:lar a ese ,fantasma: el paipa y el zar, Metternich y Guizot, 
los radicales de Francia y los polizontes de Alemania. 

¿ Qué partido de oposición no iba socio acusado de comunismo por 
sus a:d<versarios en el Poder? ¿ Qué partido de qposición, a su vez, 
no ha lanzado a sus adversarios de la derecha o izquierda el epíteto 
zaihirienlte de comunista? 

De a~uí r esulta una doble enseñanza: 
Primera. El Comunismo está r econocido como una fuerza por t<>­

das las potencias de Europa, y 
Segunda. Ha llegado el momento de que los comunistas exa>on­

gan a la faz del mundo entero su manera de ver, sus f.ines y sus ten­
dencias; que opongan a la leyenda del f antasma del Comunl.smo u 1• 

manifiesto <iel partido. 
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Con este objeto, comun,is tas de d iversas n acionalidad es se han re: 
un,ido en Londres y han redaclt.aido el m a nifiesto siguiente, que sera 
publicado en inglés, francéG, alemán, italiano, flamenco y danés. 

I 

BURGUESES Y PROLETARIOS 

,La historia de toda sociedad hasta nuestros días (1) no ha sido 
sino la historia de las luohas de clases. 

Hombres libres y esclavos, ,patricioo y plebeyos, nobles y siervos, 
maestros artesanos y compañeros, en una palabra, opresores y opri­
midos, en luioha con stante, mantuvieron una guerr a ininterrumpió.a, 
ya abiei,ta, ya disimulada; una guerra que terminó siem¡pre, bien por 
una transformación revolucionaria de la sociedad, b ien por la des­
trucción de las dos el.ases a ntaJgónkas. 

En las primitivas época,s históricas encontramos ,por todas partes 
una división j erárquica de la sociedad, una escala gradual de con­
diciones sociales. En la antigua Roma hallaanos patricios, ca·balleros, 
plebeyos y esclavos; en la Eóad Media, señores feudales, va,sallos, 
maestros, compañeros y siervos, y en cada una de estas clases gradua­
ciones ,particulares. 

La sociedad burguesa moderna, levantada sobre las ruinas de la 
sociedad feudal, no ha abolido los a ntagonisanos 'de cl1ases. No ha he­
cho s ino substituir con nuevas clases a las antiguas, con nuevas con­
diciones de opresión, con nuevas foI'IDa,s de lucha. 

Sin embargo, el carácter d istintivo de nuesltra época, de la ~oca 
de la burguesía, es halber simplifica.<io los a nta,gonismoo de clases. 
La socieldad se divide cada vez más en dos gra ndes ca,m¡pos CJ!PUestos, 
en dos clases directamen,te enemigas: la burguesía y el p roletariado. 

D e los s iervos d-e la Edad Media nacieron los habitantes de las 
primeras ciudades; de esta pobla ción munici.pal salieron los elementos 
constit utivos de la burguesía. 

El l<iescubrimiento de América y la circunnavegación del Africa 
ofrecieron a ,1a burguesía naciente un nuevo campo de actividad. 
LoS' mercados de l a India y d e la Ohina, la coloni7la!ción de América, 
el mercado colonial, la m ultiplicación de los medios de cambio y de 
mercancías, iim,primieron un i,mpulso hasta eintonces desconocido al 

Í(l) Mejor dicho, la historia "escrita". En 1847, la historia de la or­
ganización ·social que ha precedido a toda historia escrita, Ja prehisto­
r ia, era ,casi desconocida. Después, H ax,thausen ha descubierto en Ru­
s•ia la propiedad <lOmún de la tierra. Ma ure,r ha demostrado que era la 
base social de donde prooedlan históricamente todas las tribus alema­
nas, y se ha descubierto poco a poco que el Municipio rural con pose­
s ión colectiva de la tierra era la forma primitiva d e la sociedad desde 
las Indias hasta ]rlanda. Por fin, •la estructura de esta sociedad ,comu­
nista primitiva ha s ido puesta en claro en lo que tiene de tipico, por el 
descubrimiento decisivo de Morgan, que ha hecho conocer la verdadera 
naturaleza de la "gens" y su lugar en la tribu. Con la disolución de 
estas comunidades primitivas comenzó .la divis ión de la sociedad en cla­
s~s distintas y, finalmente, antagónicas. (Nota de F. Engels.) 
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come1x:io, a la navegación, a la industria, y aseguraron, en consecuen­
cia, un desarrollo ráJpido al elemento revolucionario en la sociedad 
feuoal en decadencia. 

La antigua ma!Ilera de producir, rodeada de privilegios feudales, 
no podía satisfacer lais necesidades crecientes con la wper.tura de nue­
vos mercados. Fué reempla:/Jada ,por la manufa,ctura. L a pequeña 
burguesía industrial suplantó a los gremios; la división del trabajo en­
tre las diferentes Cor,poraciones desa.pareció ante la división del tra­
bajo en el seno d,el mismo taller. 

Pero los mercado;; se engrandecían sin cesar; la demanda crecía 
slemipre. También la manufa,ctura resu!ILó i,nsuficiente. La máquina y 
el vapor revolucionaron entonces la producción irudust rirul. La gran 
industria moderna cSUiplantó a la manufactura; la pequeña burguesía 
manufacturera cedió su puesto a los i·ndustriales mmonarios-jefes 
de ejércitos COilllpletos de trabajadores-, a los bungueses modernos. 

La industria ha creado el mercado universal, ,1>re¡parado por el des­
cubrimiento de América. El mercado munodial aceleró prodigiOcSamen­
te el desarrollo del comercio, de la navegación, de todos Jos medios 
de comunicaición. Este desanollo reaccionó a su vez sobre la marciha 
de la im:Iustria, y a medida que la industria, el comercio, la navega­
ción, los ferrocarriles, se desenvolvían, la burguesía se engrandecía, 
multiplicando sus caipiitales y relegando a segundo ténmino las clases 
transmitidas por la Edad Media. 

La bui·guesía, como vemos, es por sí misma producto de un Jargo 
desenvolvimiento, de una serie de revoluciones en los medios de pro­
ducción y de comunicación. 

Cada eta,pa de la evolución recorrida por la burg.uesía ha estado 
acom¡pañada de un progreso político correspondiente. Clase o¡prilmida 
por el despotismo feudal; asociación arun11cda gobernám:Iose a sí mis­
ma en el MuniciJpio (1); en unos sitios, Re,púbiHca municiipal inde­
pendiente; en otros, "tercer estado" contributivo de la Monarquía, 
después, durante el período manufacturero, contrapeso de la nobleza 
en las Monarquias semi.feudales o absolutas, ,piedra angular de las 
gran'des Monarquías, la burguesía, d espués del establecinüento de la 
gran industria y del mercado universal, lucha, finalmente por la he­
gemonía eX!clusiva del poder político, es el Estado reQ)rese.ntatirvo mo­
derno. El gobierno del Estado moderno no es sino un Coonité ad­
ministrativo de los negocios de toda la clase burguesa. 

La burguesía ha jugado en la Historia un papel altamente re­
volucionario. 

Allí donde ha co.nquistado el poder ha pisoteado las relaciones 
feudales patria1,cales e ddílicas. Todas las ligaduras feudales que ata­
ban el hombre a sus "superiores naturales" las ha quebrantado sin 
piedad para ·no dejar subsistir otro vínculo entre hombre y hombre 
que el frío interés, el duro pago al contado. Ha aihogado el éxtasis 
religüoso, el entusiasmo caballeresco, el sentimentalismo del pequeño 

(1) Por esto, los habitantes de las ciudades en Italia y en Francia 
se denEmi,nan Comunidad urbana, una vez comprados o ar.rancados a. 
sus senores feudales los primeros derechos a una <administración autó­
noma. (Nota de F. Engels.) 
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burgués, en las aguas heladas del cálculo egoista. Ha hecho de la 
dignidad personal un simple valor de ca mbio. Ha substituido las 
numerosas libertades, tan dolorosamente conquistadas, con la única 
e implacable libertad de comercio. En una palabra, en lugar de la 
explotación velada por ilusiones religiosas y políticas, ha establecido 
una explotación abierta, directa, brutal y descarada. 

La burguesía ha despojado de su aureola a todas las profesiones 
hasta entonces ,reputadas de venerables y veneradas. Del médico, del 
jurlsco,nsulto, del sacerdote, del poeta, del sabio, ha hecho trabaja­
dores asalariados. 

La burguesía ha descorr~do el velo de sentimentalidad que encu­
bría las relaciones de familia y las ha reducido a simples relacio­
nes de dinero. 

La burguesía ha demostrado cómo la brutal manifestación de la 
fuerza en la Edad Media, tan admkada por la reacción, encuentra 
su collllJ)lemento ,na,tural en la más lamentable pereza. Es ella la 
que primero •ha probado lo que puede realizar la actividad humana: 
ha creado maraV'illas muy superiores a las pirámides egipcias, a los 
aeueductos ,romanos y a las catedrales góticas, y ha dirigido expe­
diciones superiores a las invasio•nes y a las Cruzadas. 

La burguesía .no existe sino a cond.ición de revolucionar incesan­
temente los instrumentos de .trabajo o, lo que es lo mismo, el modo 
de producción; es decir, todas las relaciones sociales. La persisten­
da del antiguo modo de producción era, por el contrarfo, la primera 
condición de ex,istencia de todas las clases industriales precedentes. 
Este cam!bio continuo de los modos de producción; este incesante 
derrumbamiento de todo el sistema social; esta agitación y esta in­
seguridad perpetuas d,is,tinguen a la época burguesa de ,todas las 
anteriores. Todas las relaciones sociales tradicionales y estereoti,pa­
das, C()(Il su cortejo de creencias y de ideas admitidas y veneradas, 
queda,n rotaiS: las que las reemplazan se hacen añejas antes de haber 
podido cr.istalizar. Todo lo que era sólido y estable es destruido; todo 
lo que era sag,rado es profanado, y los hombres se ven forzados a 
considerar sus condiiciones de existencia y sus relaciones recíprocas 
con desilusión. 

Impulsada por la necesidad de mercados siempre nuevos, la bur­
guesía invade el mundo entero. Necesita penetrar por todas pa1·tes, 
establecerse en todos los sitios, crear por doquier medios de comuni­
cación. 

Por la explotación del mercado universal, la burguesía da un 
carácter cosmopolita a la producción de todos los países. Con gran 
sentimiento de los reaccionarios, ha quitado a la industria su carác­
ter nacional. Las antiguas industrias nacionales son destruidas o 
están a punto de serlo. Han sido suplantadas por nuevas industrias, 
cuya introducción entraña una cuestión viital ,para todas Jas nacio­
nes civilizada,s: indust1,ias que .no emplean materias primas indíge­
nas, sino materias primas venidas de las regiones más alejadas, y 
cuyos productos se consumen, no sólo en el propio país, sino en 
todas las partes del globo. En lugar de -las antiguas necesidades, 
satisfechas con productos nacionales, nacen .necesidades nuevas, re-
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clamando para su satisfacción productos de loa lugares más apar­
tados y de los climas más diversos. En Jugar del anbiguo aislamiento 
de las naciones que se bastaban a s í mismas, se desenvuelve un trá­
fico universal, una i.nterdependencia de las naciones. Y esto, que es 
verdad para la producción material, se aplica a la producoión i n­
telectual. Las producciones intelectuales de una nación advienen pro­
piedad comnín de todas. La estrechez y el excLusivismo naoionales re­
sultan de día en día más imposibles; de todas las literaturas na­
cionales y locales se forma una literatura universal. 

Por el rápido desenvolvimiento de los inst rumentos de produc­
ción y de los medios d e comunicación, la burguesía arrastra a la 
corriente d e la civilización hasta las más bárbaras naciones. La ba­
ratura de s us productos es la gruesa artillería que derrumba todas 
las murallas de la China y hace capitular a los salvajes más faná­
ticamente hostiles a los extranjeros. Bajo pena de muerte, obliga a 
todas las naciones a adoptar el m odo burgués de producción, las 
constriñe a introducir Jo que llama su civilización, es decir, a ha cer­
se burgueses. En una palabra: se forja un mundo a su imagen. 

La burguesía ha sometido el campo a la ciudad. Ha creado urbes 
inmensas; ha aumentado prodigiosamente la población de las ciu­
dades a expensas de la de los campos, y así ha substraído una gran 
parte de la población a l idiotismo de la v ida rural. Del mismo modo 
que ha subordinado el campo a la ciudad, las naciones bá rbaras o 
semibárba ras a las naciones civilizadas, ha subordinado los países 
agrícolas a los países industriales, el Oriente al Occidente. 

La burguesía s uprime cada vez más el fraccionamiento de los 
medios de producción, de la propiedad y de la población. Ha aglome­
rado la población, centralizado los medios de producción y concen­
trado la propiedad en un pequeño número de manos. La consecuen­
cia fatal de estos cambios h a sido la centralización política. Las pro­
vincias independientes, o ligadas entre sí por lazos federales, pero 
teniendo intereses, leyes, gobiernos y tarifas aduaneras diferentes, 
han sido reunidas en una sola nación, bajo un solo Gobierno, una 
sola ley, un solo interés nacional de clase, una sola t a rifa aduanera. 

La ,burg uesía, después de su adveinimiento, apenas hace urn siglo, 
h a cr·eado .fuerzas productivas más varJa,<ias ,y imá;s colosa.les que to­
das •las ,generaoi·ones pasadas tomadas en conjunto. La subyugación 
de Ja,s f,uerzas naburales, las m áquina.s, la ap'Ji<:ación de 1a química 
a la indlustria y a la ,a,g;riculbura, ~a nav-egación a vapor, los ferro­
canriles, los telégrafos eléctricos, la rotura de contine,n.tes en.t-eros, 
la canalización d,e aos ríos, las poblaciones surg>iendo de Ja tierra como 
po r encanto, ¿ qué sig'lo anterior haibíá sospeohaido que sem ejantes 
fuerzas productivas dumniieTan en el seno d el trabajo social? 

He aquí, pues, lo que nosotros hemos visto: los medios de pro­
ducción y de cambio, sobre cuya base se ha formado la burguesía, 
fueron creados en J.a,s entraña.s de la sociedad feudal. A u,n cierto 
grado de desenvolvimiento de los me dios de prodlucción y de cam­
bio, Ja,s condiioiones e n que la sociedad feudal producía y cambiaba, 
toda ·la orgSIIlización feuda l de Ja indust-1,ia y de la manufactura., 
en ·una ¡palwbra, 'las relaciones feudales de pz·o.piedad, cesaron de co-
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11responder a las fuerzas produclivas ya desarrnlladas. Dificultaban 
la producción en 1ugar de acelerarla. Se kansformaron en otras tan­
ta,s cadenas. Era preciso romper esas cadenas y se rompieron. 

IDn su Jugar se estableció la Oibre conoUI'tl'enoia, con 'llllla constitu­
ción social, y política corresponfüentes, con la domdnación económi­
ca y política de la clase bu~·guesa. 

A I11Uestra vista se produce un mov.imienito a,nálogo. Las condi­
ciones burguesas de ,producción y de cambio, el ,régimen •burgués 
de la propiedad, toda esta sociedad burguesa moderna, que ha hecho 
surgir tan potentes medios de producción y de cambio, semeja a l mago 
que 1110 sabe domina,r la,s potencias .ill!fe.rnales que ha evocado. Des­
pués de alg,unas décadas, la lbisto1·ia d-e Ua industria y del comercio 
no es sino 1a histo1·.ia de la a·ebeJión de ,la,s fuerzas pl'Oductivas con­
tra las relaciones de prD1Piedad que condicionan 'la existencia de la 
burguesía y su domiinación. Ba,sta mencionair Jas cni,siis comercia­
les, qrue por :su 1retorno periódico ponen en entred-ioho ·la existencia 
de la sociedad bw·guesa. Cada crisis destruye regularmente no sólo 
una masa de productos ya creados, sino, todavía más una parte 
de das 1mismas fuerzas productivas. Una epidemia que én cualqwier 
otra época hubiera parecido iuna pamadoja, ,se extiende sobre la so­
ciedad: ,)a epidemia de Ja sobreproducción. La sociedad se e,ncuen­
tra súbitamente rechazada a un estado de bal'barie momentánea; 
füría,se que un hambre, u.na gue,rra de exterminio la pr.iva de <todos 
sus /Illedios de s ubsistencia; da industria y e l comercio pairecen an i­
ql\JJi'l!ro.os. ¿Y por qué? Porqu e la sociedad tiene dema.siada civiliza­
ción, demasiados mefüos de subs1stencia, demasiada industria, dema­
s.iado comercio. Las fuerzas productiv,as de que dlispone no favore­
cen ya el desair.rollo de la proa>iedad burguesa.; al contnvrio, ha,n re­
sultado <tan poderosas que constituyen de hecho un olJ.stácuuo, y cada 
vez que las fuerzas productivas sociales salvan este obstáculo, preci­
pitan en el desorden a la sociedad entera y amenazan la existencia 
de la ·propiedad burguesa. El sistema burg,ués resulta demasiado 
estreclbo para contener las r.iquezas crea:das en su seno. ¿ Cómo a·e­
monta esta crisis la burguesía? De una parte, por la destruccdón 
violenta de una rmasa de fuerzas productivas; de otra, por la con­
quista de nuevos mercados y la explotación más ,intensa de ·los an­
tiguos. ¿A qué conduce esto? A prepara,r crisis más generales y más 
foomidables y a disminuir los medios de prevenl:a-las. 

Las aranas de que se sirvió la bn<rg,uesia para derr.iil:J.ar a'l feuda­
lij.smo se vruedven ahOll'a contra ,e,Jla. 

Pero la 1burg.uesía no ha forjado •solamen.te ,las a.I"mas q1Ue deben 
darle muerte; ha producido tambié,n los hombres que manejairán esas 
armas: los obI"eros modernos, los proletarios. 

En la IJ}ropo.rción en que se desenvuelve la olll!·,giuesía, es decir, e l 
capitail, se desarrolla e,1 proletarjado, la clase de 'los obreros moder­
nos, que •no viven sino a condición de encon,trar t1:traibajo y que no 
lo encuentran si su h,a,bajo ,no acrecie,nla e:! capital. Estos obreros, 
obligados a venderse diar.ia,mente, son una imet·cancía como cualquier 
otro artíoulo de comercio; sufren, por consecruenc1a, tod,as las vfoi­
s itudes de Ja competencia, toda,s las fluctuaciones del mercado. 

La introducción de las máquinas y la división del trabajo, despo-
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jamdo a la 'J.abor del obrero de todo carácter i,nd,ividual, le ha hecho 
perder todo atractivo. El productor resulta un simple apéndice de la 
máquina: no se exige de él sino la operaoión más simple, má,s monó­
tona, más rápida. Por consecuencia, lo que cuesta hoy día el obre­
ro se ,reduce poco má,s o menos a. los medios de sostentmie,nto de 
q,ue tiene necesidad para vivir y para perpetua,rse. Según eso, el pre­
cio del t1,a,ba.jo, como e l de itoda mercancía, es tigual a '5'1.t coste de 
produ<:ción. Por =signliente, cuanto más sencillo ~·esulta el braba­
jo, más bajan los salarios. Además, ila suma de traiba.jo se acr eoien­
ta con el desenvolvimietno del maquinismo y de la división d el tra­
bajo, sea por la prolongación de la jornada, sea por la aceleración 
del movimiento de las máquinas y, por tanto, del rendiimiento exigj­
do ·en 1litl tiempo daido. 

La. indusbrda moderna ha ,transforma.do el pequeño taller del 
maestro ar,tesano en la gra.n <fábrica del 1bu,rgués oapitalista. Ma.sa.s 
de obreros, a ·montonados en -la fábrica, están organiza,dos milita.r­
mente. Son como simples saldados de la industria, cofocados bajo 
la v,igi'lancia de una jerarquía completa de of\iciales y suboficÍ'ales. 
No •son solameinte esclavos de la clase burguesa, del iEstaido burgués, 
sino dñaria,mente, a todas horas, esolavos de la máquina, del co,nbra.­
maestre y, ,sobre todo, del mismo dueño de la fáibrica. Cua.nto más 
claraim,ente proolam.a este despotismo !la ganancia coono :fin único, 
más mezquino, odioso y exiasperante resulta. 

Cuanto menos habilidad y fuerza reqwere el trabajo, es decir, 
ouanto má,s prog;resa la dndusbria moderna, COl11 mayor facilidad es 
s upiantado e'l t raibajo de los ho•mbres .por el de las mujeres y los .ni­
ños. Las distdnoiones de eda,d y sexo no t ienen importancia socia.1 
para la clase obrera. No hay más que instrunnentos de t raibajo, cuyo 
precio varía. según la edad y el sexo. 

Una vez que el obre.ro ha ,suf<rido la explotadón del faibricante 
y ha 1recibido su salario en metálico, se convier,te en víctima de otros 
elementos de la burguesía: casero, te,ndero, prestamista, etc. 

Pequeños i,nd,ustriales, co,merciantes y ,renteros, anteisanos y la­
bra:do~·es, foda la escala iraerior d e las clases aned·ias de otro tiem­
po, caen en e'! proletariado: de una pan-te, porque su.s pequeños ca­
pitaJes nos ·les permiten emrplear los procediimientos de la gran in­
dustria y S'llCJUmben en ua concurrencia con Ios grandes oapitalis­
ta,s; de otTa parte, po,rque su habilidad técnica es anul,ada por los 
nuevos ,modos d e producción. De suerte que e•l pll'oletariado se re­
clu ta en todas \,as clases de la población. 

El proletariado pasa por diferentes etapas de evolución. Pero su 
lucha contra la burguesía comenzó así que nació. 

Al principio, la lucha es entablada por obrer.os aislados; en se­
g-uida, por los obreros de una misma fábrica, y a l fin, por los obreros 
del mismo oficio de la localldad contra la burguesía q ue los ex,plo­
ta directamente. No se contentan con dirigir sus ataques contra el 
modo burgués de producción, y los d irigen contra los mismos instru­
mentos de producción: destruyen las mercancías extranjeras que les 
h acen competencia, rompen las máquinas, queman las fábricas y se 
esfuerzan en reconquist a r la posición perdida del artesano de la 
Edad Media. 
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En este momento el proletariado forma una masa diseminada 
por todo el país y desmenuzada por la competencia. Si alguna 
vez los obreros forman en masas compactas, esta acción no es to­
davía la consecuencia de su propia unidad, sino la de la burgue­
sía, que por atender a sus fines políticos debe poner en movimiento 
al proletariado, sobre el que tiene todavia el poder de hacerlo. Du­
rante esta fase los proleta,I"ios no combaten aún a sus propios ene­
migos, smo a los adversarios de sus enemigos; es decir, los resi­
duos de la monarquia absoluta, propietarios territoriales, burgue­
ses no industriales, pequeños burgueses. Todo el movimiento his­
tórico es de esta suerte concentrado en las manos de la burguesía; 
toda victoria alcanzada en estas condiciones es una victoria burguesa. 

Ahora bien: la industria, en su desarrollo, no sólo acrecienta el 
número de proletarios, sino que los concentra en masas más con­
siderables; los proletarios aumentan en fuerza y adquieren con­
ciencia de su tuerza. Los intereses, las condiciones de existencia de 
los proletarios, se -igualan cada vez más a medida que la máquina 
borra toda dHerencia en el trabajo y reduce casi por todas partes 
el sala,rio a un nivel igualmente inferior. Como resultado de la cre­
ciente competencia de los burgueses entre sí y de las crisis comer­
ciales que ocasionan, los sala1·ios son cada vez más fluctuantes; el 
constante perfeccionamiento de la máquina coloca al obrero en 
más precaria situación; los choques individuales entr,e el obrero y 
el burgués adquieren cada vez más el carácter de colisiones entre 
dos clases. Los obreros empiezan a coligarse contra los burgueses 
para el mantenimiento de sus salarios. Llegan hasta formar Aso­
ciaciones permanentes en previsión de estas luchas circunstancia­
les. Aquí y allá la resistencia estalla en sublevación. 

A veces los obreros triunfan; pero es un triunfo efímero. El 
verdadero resultado de sus luchas es menos el éxlito inmedia,to que 
la solidaridad aumentada de los trabajadores. Esta solidaridad es 
favorecida por el acrecentamiento de los medios de comunicación, 
que permiten a los obreros de localidades diferentes ponerse en 
relaciones. Después, basta ese contacto, que por todas partes re­
viste el milsmo carácter, para tra,nsformar las numerosas luchas 
locales en lucha nacional con dirección centralizada, en lucha de 
clase. Mas toda lucha de clase es una lucha política. Y la unión 
que los burgueses de la Edad Media, con s us ca!lliinos vecinales, 
tardaron siglos en establecer, los proletarios moder,nos la conciertan 
en algunos años por los ferrocarriles. 

Esta organización del proletario en clase y, por tanto, en partido 
político es sin cesar destruida por la competencia que se hacen los 
obreros entre sí. Pero renace siempre, y siempre más fuerte, más 
firme, más formidable. Aprovecha las d•isensiones d.ntestinas de los 
burg:ueses para obligarles a dar gara,ntia legal a ciertos intereses 
de la clase obrera; por ejemplo, la ley de las diez horas en In­
glaterra. 

Generalmente las colisiones en la vieja sociedad favorecen de di­
versas maneras el des,envolvimiento del proleta1·iado. La burg.uesia 
vive en un esta do de guerr~ permaneDte al principio, contra la 
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aristocracia; después, contra aquellas tracciones de la misma bur­
<>"Uesía cuyos intereses están en desacuerdo con los progresos de la 
industria, y siempre, en fin, contra la burguesía de los demás paí­
ses. En todas estas luchas se ve forzada a apelar al proletariado, 
a reclamar su ayuda y también a arrastrarle al movimiento polí­
tico. De tal manera la burguesía proporciona a los proleta:rios los 
rudimentos de su propia educación política; es decir, armas con­
tra ella misma. 

Además, como acabamos de verlo, fracciones enteras de la clase 
domi,nante son, por la marcha de la dndustria, precipitadas en el 
proletariado o al menos están amenazadas en sus condiciones de 
existencia. Ta:mbién aporta.n al proletariado .numerosos elementos 
de progreso. 

Finalmente, cuando la lucha de las clases se acerca a la hora 
decisiva, el proceso de disolución de la clase reiJIJ.ante, de la vieja 
sociedad, adquiere un carácter tan violento, tain áspero, que una 
pequeña fracción de esa clase se separa y se adhiere a la clase 
revolucionaria, a la clase que lleva ,en sí el porvenir. Lo mismo 
que en otro tiempo una parte de la .nobleza se pasó a la burguesía, 
en nuestros días una parte de la burguesía se pasa al proletariado, 
principalmente aquella parte de los ideólogos burgueses elevados a 
la inteligencia teórica del conjunto del movJmiento histórico. 

De todas las clases que a la hora presente se encuentran en­
frentadas con la burguesía, sólo el proletariado es u.na clase ver­
daderamente revolucionaria. Las otras clases decaen o perecen con 
la g;ra,n industria; el proletariado, al contrario, es su producto más 
caracterísbico. 

Las clases media:s - pequeños fabricantes, tenderos, artesanos, 
campesinos - comba:ten a la burguesía porque es una amenaza para 
s u existencia como clases medias. No son, pues, revolucionarios: 
piden que la Historia ~-e.troceda. Si se agita,n revolucionariamente 
es por temor a caer en el proletariado; defienden entonces sus in­
tereses futuros y no sus intereses actuales; abandonan su propio 
punto de vista pa:ra coloca,rse en el del proletar.iado. 

La ca:n.alla de las grandes ciudades (1), esa podredumbre pasiva, 
esa hez de los más bajos fondos de la vieja sociedad, puede en­
contrarse arrastrada al movimiento por una revolución proletaria; 
sin embargo, sus condiciones de vJda la predispondrán más bien a 
vender,se a la reacción. 

Las condiciones de existencia de la Vlieja socieoad están ya 
abolidas en las cOtndiciones de existencia del proletariado. El pro­
letariado está sin propiedad; sus relaciones de familia no tlienen 
nada de común con las de la familia burguesa; el trabajo industrial 
moderno, que implica la servidumbre del obrero al capital, lo mis­
mo en Inglaterra qu e en Francia, en América como en Alemania, 
despoja al proletariado de todo carácter nacional. Las leyes, la 
moral, la religión, son para él meros prejuicios burgueses, tras de 
los cuales se ocultan otros tantos intereses burgueses. 

(l) Lumpenproletariat el proletariado h4 ra,poso, la. canalla. 
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Todas las clases que en el pasado se adueñaron del Poder ensa­
yaron consolidar su adquirida situación sometiendo la sociedad a su 
propio modo de apropiación. Los proletarios no pueden apoderarse 
de las fuerzas productivas sociales sino aboliendo el modo de apro­
piación que les atañe particularmente y, por consecuencia, todo modo 
de apropiación en vigor hasta nuestros días. Los proletarios no tie­
nen nada que salvaguardar que les pertenezca; tienen que destruir 
toda garantía privada, toda seguridad privada existente. 

Todos los movimientos históricos han sido hasta ahora realiza­
dos por minorías o en provecho de minorías. El movimiento prole­
tario es el movimiento espontáneo de la inmensa m.ayoría en pro­
vecho de la inmensa mayoría. El proletariado, capa inferior de la 
sociedad actual, no puede sublevarse, enderezarse, sin hacer saltar 
todas las capas superpuestas que constituyen la sociedad oficial. 

La lucha del proletariado contra la burguesía, aunque en el fon­
do no sea una lucha nacional, adquiere sin embargo, al principio, 
tal forma. Naturalmente, el proletariado de cada país debe acabar 
antes de nada con su propia burguesía. 

Al bosquejar las fases del desenvolvimiento proletario, hemos tra­
zado el curso de la guerra civil más o menos latente que mina la 
sociedad hasta el momento en que esta guerra se convierte en una 
revolución declarada y en la que el proletariado fundará su domina­
ción por el derrumbramiento violento de la burguesía. 

Todas las sociedades anteriores, como hemos visto, han descan­
sado sobre el antagonismo entre clases opresoras y oprimidas. Mas 
para oprimir a una clase falta al menos poderle garantir condiciones 
de existencia que le permitan vivir en la servidumbre. El siervo, en 
pleno régimen feudal, llegaba a miembro del Municipio, lo mismo 
que el pechero llegaba a la categoría de burgués bajo el yugo del 
absolutismo feudal. El obrero moderno, al contrario, lejos de ele­
varse con el progreso de la industria, desciende siempre más bajo, 
por debajo mismo de las condiciones de vida de su propia clase. El 
trabajador cae en la miseria, y el pauperismo crece más rápidamen­
te todavía que la población y la riqueza. E s, pues, evidente que la 
burguesía es incapaz de desempeñar el papel de clase dirigente y 
de imponer a la sociedad como ley suprema las condiciones de exis­
tencia de su clase. No puede mandar porque no puede asegurar a 
su esclavo una existencia compatible con la esclavitud, porque está 
condenada a dejarle decaer basta el punto de que deba mantenerle 
en lugar de hacerse alimentar por él. La sociedad no puede vivir 
bajo su dominación; lo que equivale a decir que la existencia de la 
burguesía es en lo sucesivo incompatible con la de la sociedad. 

La condición esencial de existencia y de supremacía para la clase 
burgu esa es la acumulación de la riqueza en manos de particulares, 
la formación y el acrecentamiento del capital. La condición de exis­
tencia del capital es el salariado. El salariado reposa exclusivamente 
sobre la competencia de los obreros entre sí. El prog reso de la in­
dustria, del que la burguesía es agente involuntario y pasivo, subs­
tituye al aislamiento de los obreros, resultante de la competencia, 
con su unión revolucionaria por medio de la nsociación. Así, el des­
envolvimiento de la gran industria socava bajo los pies de la bur-
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guesía el terreno sobre el cual ha establecido su sistema de pro­
ducción y de apropiación. Ante todo produce sus propios sepulture­
ros. Su caída y la victoria del proletariado son igualmente inevitables. 

II 

PROLE'.rARIOS Y COMUNISTAS 

¿ Cuál es la posición de los comunistas ante los proletarios en 
general? 

Los comunistas no forman un partido distinto, opuesto a los otros 
partidos obreros. 

No tienen ningún interés que les separe del conjunto del pro­
letariado. 

No proclaman principios distintos sobre los cuales quisieran mo­
delar el movimiento obrero. 

Los comunistas no se distinguen de los otros partidos obreros 
más que en dos puntos: 

1.0 En las diferentes luchas nacionales de los proletal'ios ponen 
por delante y hacen valer los intereses dependientes de la naciona-. 
lidad y comunes a todo el proletariado; y 

2.
0 En las diferentes fases de la lucha entre proletarios y bur­

gueses representan siempre y por todas partes los intereses del mo­
vimiento integral del proletario. 

Prácticamente, los comunistas son, pues, la fracción más resuelta 
de los partidos obreros de todos los países, la fracción que arras­
tra a las otras; teóricamente, tienen sobre el resto del proletariado 
la ventaja de un concepto claro de las condiciones, de la marcha y 
de los fines generales del movimiento proletario. 

El propósito inmediato de los comunistas es el mismo que el 
de todos los partidos obreros: construcción de los proletarios en 
clase, destrucción de la supremacía burguesa, conquista del poder 
político por el proletariado. 

Las proposiciones teóricas de los comunistas no descansan en nin­
gún modo sobre las ideas y los principios inventados o descubiertos 
por tal o cual reformador del mundo. 

No son sino la expresión de conjunto de las condiciones r eales de 
una lucha de clase existente, de un movimiento histórico evolucio­
nando ante nuestra vista. La a bolición de las relaciones de propie­
dad que han existido hasta aquí no es el carácter distintivo del Co­
munismo. 

E l régimen de la propiedad ha sufrido constantes cambios, conti­
nuas transformaciones históricas. 

La Revolución francesa, por ejemplo, ha abolido la propiedad feu­
dal en provecho de la propiedad burguesa. 

El carácter distintivo del Comunismo no es la abolición de la pro­
piedad en general, sino la abolición de la propiedad burguesa. 

Según esto, la propiedad privada actual, la propiedad burgu esa, 
es la última y la más perfecta expresión del modo de producción y 
de apropiación basado sobre los antagonismos de las clases, sobre la 
explotación de los unos por los otros. 
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En este sentido, los comunistas pueden resumir su teoría en esta 
fórmula únioa.: abolición de la propiedad privada. 

Se nos ha reprochado a los comunistas el querer aibolir la propie­
dad personalmente adquirida po;r el trabajo, propiedad que se con­
sidera como da base de toda libertad, de tod·a actividad, de toda in­
dependencia indivridual. 

¡La propiedad personal fruto del trabajo y del mél'ito! ¿Se quie­
re ha:bla,r de la propiedad del •pequeño burgués, del pequeño la,bra­
dor, forma de ,propiedad anterior a la ¡propiedad burguesa? No te.ne­
mas que abolirla: el prog:reso de la industria la ha abolido o €>.Stá en 
ca,mino de ,aibolir'la. 

¿ O bien se quiere hablar de la propiedad pr,ivada actuail, de la 
propiedad bu'I1g.Uesa? 

¿·Es que el rtraibajo asala.:riado crea propiedad para el proletariado? 
De ninguna manera. Crea el capi•tal, es decir, la ·propiedad qiue ex­
plota al trabajo asa la riado y que no puede acrecentarse sino a con­
dición de producir más trabajo asalariado, a fin de explotarle de nue­
vo. En su forma actual, la propiedad se mueve entre dos términos 
antagónicos: capital y trabajo. Examinemos los dos términos de esta 
antinomia. 

Ser ca.pita.dista significa que no sólo se ocupa una posición per­
sonail en la producción, sino una posición social. El capi,tal es un pro­
ducto coleotiivo; no puede se.r puesto en mov,i,mie.nto sino por •los es­
fiuerzos combimados de miuchos miembros de la sociedad, y también, 
en último término, por los esfuerzos combinados de todos los miem­
bros de la sociedad. 

El capital no es, pues, una fuerza personal; es l\lna fuerza social. 
Por consecuencia, cuando el capita:l sea transformado en ,propie­

dad común, per,teneciente a todos los ,miembros de la sociedad, no es 
una prop.iediad personad que se cambia en ,propied·ad comiún. Sólo 
habrá oa.rnbiado el carácter social de la propiedad. Entonces ~ta per­
derá ,su caTá.cter de ola.se. 

Ex·a,minemos el ,trabajo asalairiado. 
El precio medio d,el trrubajo asalariado es el m1mmo del sa'Laxio, 

es decir, la suma de los medios de existencia de que biene necesi­
dad el obrero para vivir como obrero. Por consiguiente, fo que el 
obrero se apropia por su actividad es esbrictamente lo que necesi­
ta para entretener su mísera existencia y para reproduciirla. No que­
remos de ninguna ananera ,a,boli:r esta apropiación pe1,sonal de los 
productos del trabajo, indi,spensable a ,la conservación y a la trep1·0-
ducción de •la wda hlumana: esta apropiación no deja ningún •be­
neficio 'líquido que confiera ¡poder sobre el tTa.bajo de otro. Lo que 
que.remos es suprimir este triste modo de apropiación, que hace que 
el obrero no viva sino para acrecentar el capital y no viva sino en 
tanto lo exigen fos Jntetreses de la clase dominante. 

En Ua sociedad bUJrguesa, el trabajo wviente •no es máts que un 
medio de acrecentar el trabajo acumulado. En la sociedad comu­
nista el trabajo acumulado no es más que un medio de prolongar, 
de enriquecer y de hermosear la existencia de los trabajadores. 

En la sociedad bur,g,uesa el pasado domina al presente; en 'la so­
cied•ad comunista es el •presente el que domina al pasado. En la 
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sociedad burguesa el capital es independiente y personal, mientras 
que el indiividuo que tra,baja está sometido y privado de persona­
lidad. 

¡Y es la abolición de semejante estado de cosas lo que la burgue­
sía considera como la. aiboHción de la individJua,)¡jdad y de 'la liber­
tad! Y con z,azón. Pues se t.TaJta efectiva,mente de a,bolir la Lndivi­
dualidad, la .Lndependencia y 1'a libertad burguesa.s. 

Por libertad, en las condiciones actuales de la producción bur­
guesa, se entiende :la Hbertad de comercio, la libertad de comprar 
y de vender. Fuera de esto, toda la ¡palaibrel"Ía sobre e'l libre cambio, 
lo mismo que todalS Ja,s f8!Ilfa1'l'onadas libe1-ales de nuestros bu.r,gue­
ses, no tienen serutido sino por contraste con e'i tráfico re.string,i­
do, con el burgués sojuzga,do en la E}dad Media; no tiene-n ninguno 
cuando se tirata d,e la abolición por el Comunismo del tráfico, de las 
relaciones de la prodJucción tbur,guesa y de la ,burguesía misma. 

¡ Estárls sobrecogidos de h<lll'ror porqrue queremos abolir :la pro­
piedad .pruvada! Pero en vuestra sociedad Ja propiedad p1·ivada está 
a,bo'lida pa,ra. lais ,nueve décimas pa,ntes de sus miembros. Precisa­
mente porque no existe para esas nueve décimas partes existe para 
vosotros. Nos reprocháis, pues, el querer abolir una forma de pro­
piedaid que no puede existir sino a oondición de que la inmensa. ma­
yoría sea privada de ,toda propiedad. 

En runa ·pa,la,bra, nos acusárls de queorer eibolir vuestra propiedad. 
Efectivamente, eso es '1o que queremos. 

Desde el momento en que .ea traibajo .no pueda ser convertido e:n 
capital, en dinero, en renta territorial, en una palabra, en poder so­
cia,l ,susceptible de ser monopolizado; es decir, desde el ,instante en 
que la propiedad indivudua:l no ¡pueda ,transfo~,m.airse en p,ropiedad 
burguesa, decla.:ráis que eJ i,ndivjd,uo está s uprimido. 

Reconocéis, pues, que ooa'Ildo habláis de'! individuo no en,t.endéi,s 
hablar sino del •burg¡ués, del propieta!'io. Y este inddvfü,uo, cierta­
mente, de'be ser suprLmido. 

El Comunismo no 8/ITebata a ,nadiie Ja fiacu•ltad de apropiarse 
de Jos productos sociales; no quLta sino el pode.r de sojuzgar el ,tra­
bajo de otro con ayuda de esta apropia<:ión. 

Se •ha objetado aisimismo que con 1a aiboliclón de la p.ropiedad 
pnivada ce.saría toda actiividad, que una pereza general se apodera­
ría del mundo. 

Si así fuese, hace ya ,mucho tiempo qiue Qa soci-edad 'burguesa 
habría sucumbido por la hoJgazan-ería, puooto qJUe aquellos que tsra­
bajan mo ,ga,nan y los que ganain ·no -trabajan. Toda 'la objeción se 1re­
duce a esta tautología: que no hay nbajo aisala;r,iado ,a,llí donde no 
hay capital. 

Las acusacio,nes dirlgid,a,s contra el anodo ,comunista de produc­
ción y de ,aprop~ción de Jos productos mruteriales han sido hechas 
ig¡u,almente re.specto a ,la prodrucción del trabajo intelectual. Lo mis­
mo que ,para el b,u,rg¡ués •la desapariolón d•e la prop,iedad de cl,a,se 
equivaile a Ja deswpa.riaión de .toda prodJucciÓ!n, la desaparición de 'la 
civilización de clase si¡:-niflca para él la desaparición de toda civili­
XfOión. 
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La cultura, cuya ,pérdida deplora, no es para la inmensa mayo­
ría sino la adaptación al papel <loe máqUJina. 

Mas no discutáis con nosotros .mientras aplüquéis a la abolición 
de la propiedad hunguesa e l sello de vuestra,s •nociones burguesas de 
libertad y de cu'1tura, de derecho, etc. V'UestJras ideas son en sí mis­
mas producto de las relaciones de producción y de propiedad bur­
guesas, como vuestro derecho no es sino la voluntad de vuestra clase 
erig.ida e,n le,y; voluntad cuyo contenido está determinado por las 
condiciones de exisbenaia de vuestra olase. 

La concepción interesada que os h a hecho erigir en leyes eternas 
de la Naturaleza y de la Razón las relaciones sociales dimanadas de 
vuestro modo de producción y de propiedad- relaciones transitorias 
que surgen y desapar ecen en el curso de la producción-, la compar­
tís con todas las clases dirigentes hoy desaparecidas. Lo que conce­
bís para la propiedad feudal, no podéis admitirlo para la propiedad 
burguesa. 

¡Querer abolir la familia! Hasta los más radicales se indignan de 
este infame designio de los comunistas. 

¿ Sobre qué base descan sa la familia burguesa en nuestra é poca? 
Sobre el capital, sobre el provecho individual. En su plenitud, la fa­
milia no existe sino para la burguesla, que encuentra su comple­
mento en la s upresión forzosa de toda familia para el p1·oletarlado 
y en la prostitución pública. 

La familia burguesa se desenvuelve naturalmente con el desva­
necimiento de su complemento necesario, y una y otra desaparecen 
con la d esaparición del capital. 

¿ Nos reprocháis el querer abolir la explotación de los niños por 
sus familias? Confesamos este crimen. 

Pero nosotros quebra ntamos, decís, los lazos más sagrados subs­
tituyendo la educación por la familia por la educación por la so­
ciedad. 

Y vuestra educación, ¿ no está también determinada por la so­
ciedad, por las condiciones sociales en que edu cáis a vuestros hijos, 
por la inter vención directa o indirecta de la sociedad en la escuela, 
etcétera? Los comunistas no han inventado esta injeren cia de la so­
ciedad en la instrucción; no buscan sino cambiar su carácter y 
arrancar la educación a la influencia de la clase dominante. 

Las declam.aciones burguesas sobre la familia y la educación, so­
bre los dulces lazos que unen a l niño con sus familiares, resultan 
más repugnantes a m edida que la gran industria destruye todo 
vínculo de familia para el proletariado y transforma a los niños en 
simples objetos de comercio, en simples instrumentos de trabajo. 

De la burguesía entera se eleva un clamor: ¡Vosotros, comunis­
tas, queréis establecer la comunidad de las mujeres! 

P ara el burgu és, su mujer no es otra cosa que un instrumento de 
producción. Oye decir que los instrumentos de producción dejan de 
ser puestos en común y deduce naturalmente que h asta las muje­
res pertenecen a la comunidad. 

No sospecha que se trata precisamente de asignar a la mujer un 
papel distinto del de simple instrumento de producción. 

Nada más grotesco, por otra. parte, que el horror ultramoral que 

24 



) 

inspira a nuestros burgueses la pretendida comunidad oficial de las 
mujeres que atribuyen a los comunistas. Los comunistas no tienen 
necesidad de introducir la comunidad de las mujeres: casi siempre 
ha existido. 

Nuestros burgueses, no satisfechos con tener a su disposición las 
mujeres y las hijas de los proletarios, sin hablar de la prostitución 
oficial, encuentran un placer singular en encornudarse mutuamente. 

El matrimonio burgués es en realidad la comunidad de las mu­
jeres casadas. Todo lo más de que podría acusarse a los comunis­
tas sería de querer poner en el lugar de una comunidad de las mu­
jeres hipócritamente disimulada una comunidad franca y oficial. Es 
evidente, por otra parte, que con la abolición de las relaciones de 
producción actuales desaparecerá la comunidad de mujeres que de 
ellas se deriva, es decir, la prostitución oficial y privada. 

De otro lado, se acusa a los comunistas de querer abolir la patria, 
la nacionalidad. 

Los obreros no tienen patria. No se les puede arrebatar Jo qu e 
no poseen. Como el proletariado de cada país debe, en primer lugar, 
conquistar el poder político, erigirse en clase nacionalmente domi­
nante, constituirse como nación es todavía nacional, aunque de nin­
guna manera en el sentido burgués. 

Las demarcaciones nacionales y los antagonismos entre los pue­
blos desaparecen de día en día con el desenvolvimiento de la bur­
guesía, la libertad de comercio y el mercado universal, con la u ni­
formidad de la producción industrial y las condiciones de existencia 
que les corresponden. 

La conquista del Poder por el proletariado las hará desaparecer 
más de prisa todavía. La acción común de los diferentes proleta­
riados, al menos en los países civilizados, es una de las primeras 
condiciones de su emancipación. 

Abo'lid la eX!J)lotaaión del hombre .por el ihombre, 'Y hwbréis abolió.o 
la explotación de una nación por otra. 

Al mismo tiempo que el antagonismo de las clases en el interior 
de las naciones, desaparecerá la hostilidad de nación a nación. 

En cuanto a las acusaciones lanzadas contra el Com.unismo en 
nombre de la religión, de la filosofía y de la ideología en general, no 
merecen un examen profundo. 

¿Hay necesidad de una gran perspicacia para comprender que 
los conocimientos, las nociones y las concepciones; en una palabra, 
la conciencia del hombre, cambia con toda modificación sobrevenida 
en las condiciones de vida, en las relaciones sociales, en la existencia 
colectiva? 

¿ Qué demuestra la historia del pensamiento sino que la produc­
ción intelectual se transforma con la producción material ? Las ideas 
dominantes en una época no han sido nunca más que las ideas de 
la clase dominante. 

Cuando se habla de ideas que revolucionan una sociedad se anun­
cifl, solamente el h echo de que en el seno de la vieja sociedad los 
elementos de una nueva se han formado y la disolución de las viejas 
ideas marcha a la par con la disolución de las antigu_as. rel~ciones 
sociales. . ' 
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Cuando el antiguo mundo estaba declinando, las viejas religiones 
fueron vencidas por la religión cristiana. Cuando en el siglo XVIlI 
las Ideas cristianas cedieron su puesto a las ideas filosóficas, la so­
ciedad feudal libraba su última batalla con la burguesía, entonces 
revolucionaria. Las ideas de libertad religiosa y de libertad de con­
ciencia no hicieron sino proclamar el reinado de la libre concurren­
cia en el dominio del saber. 

"Sin duda, se nos dirá, las ideas religiosas morales, filosóficas, 
políticas, juridicas, etc., son modificadas en el curso del desenvol­
vimiento histórico. Pero la religión, la moral, la filosofía, la política, 
el derecho, se sostienen siempre a través de estas transformaciones. 

"Hay además verdades eternas, tales como la libertad, la justicia, 
etcétera, que son comunes a todas las condiciones sociales. Luego si 
el Comunismo aboliera estas verdades eternas, aboliría la religión y 
la moral, en lugar de darles una forma nueva, y eso contradeciría 
todo el desenvolvimiento histórico anterior." 

¿A qué se reduce esta objeción? La historia de toda sociedad se 
resume hasta aquí en los a,ntagonismos de Jas clases, antagonismos 
que han revestido formas diversas en las diferentes épocas. 

Pero cualquiera que haya sido la forma revestida por estos an­
tagonismos, la explotación de una parte de la sociedad por la otra 
es un hecho común a todos los siglos anteriores. Por consiguiente, 
no tiene nada de asombroso que la conciencia social de todas las 
edades, a despecho de toda divergencia y de toda diversidad, se 
haya siempre movido dentro de cier.tas formas comunes: formas 
de conciencia que ,no se disolverán completamente sino con la de­
finitiva desaparición del antagonismo de las clases. 

La revolución comunista es la más radical ruptura con las re­
laciones de propiedad tradicionales; nada de extraño será si en el 
curso de su desenvolvJmiento rompe de la manera más radical con 
las jdeas tradicionales. 

Mas dejemos aquí las objeciones heohas por la burguesía al 
Comunismo. 

Como hemos visto más ar.riba, la primera etapa de la revolución 
obrera es la constittución del proleta,riado en clase dominante, la 
conquista de la democracia. 

El proletariado se servirá de su supremacía política para arran­
car poco a poco .todo el capital a la bur.guesía, para centralizar 
todos los instrumentos de producción en manos del Estado, es de­
cir, del proletariado organizado en clase d omi,nante, y para au­
mentar rápidamente la cantidad de fuerzas productivas. 

Esto, naturalmente, no podrá cumphi.rse al princiopio S'ino por 
una violación despótica del derecho de propiedad y de las rela­
ciones burguesas de producción; es decir, por la adopción de me­
didas que desde el punto de vista eco.nómico parecerán insuficien­
tes e insostenibles, pero que en el curso del moviimiento irán más 
atllá ellas mismas y serán indispensables como medio para trastor­
nar todo al sistema de producción. 

Estas medidas, entiéndase bien, serán muy diferen,tes en los 
d·i versos paiee_;,¡. 
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Sin embargo, para los países más avanzados las tnediáas si­
guientes podrán ser puestas en práctica: 

l.º Expropiac,ión de la propiedad territorial y aplicación de la 
renta a los gastos del Estado; 

2.0 Impuesto fuertemente progresivo; 
3.0 iA.boHción de la herencia; 
4.° Confiscación de la propiedad de los emigrados y rebeldes; 
5.º Centralización d,el crédito en manos del Estado ,por medio 

de un Banco nacional en que el capital pertenecerá al Estado y 
gozará de un monopoLio exclusivo; 

6.° Centralización en manos del Estado de todos los medios 
de transporte; 

7.0 Multiplicación de las manufacturas nacionales y de los ins­
trumentos de producción, roturación de los terrenos incultos y me­
joramiento de las tierras cultivadas según un sistema general; 

8.0 Trabajo obligatorio para ,todos; organización de ejércitos in­
dustriales, ,particularmente para la ag.ricultura; 

9.° CombLnación del trabajo agrícola y del trabajo Industrial; 
medidas encaminadas a hacer desaparecer gradualmente la distin­
ción entre la ciudad y el campo, y 

10. iEducación pública y gratuita de todos los niños; abolición 
del trabajo de éstos en las fábr.icas tal como se ,practica hoy; com­
binación de la educación con la proéLucción material, etc. 

Una vez desaparecidos los antagonismos de clases en el curso 
de su desenvolvimiento, y estando concentrada toda la producción 
en manos de los individuos asociados, entonces perderá el Poder 
público su carácter político. El Poder político, hablando propia­
mente, es el poder organizado de una clase para la opresión de 
las otras. Si el proletariado, en su lucha contra la burguesía, se 
constituye fuertemente en clase; si se erige por una revolución 
en clase dominante y como clase dominante destruye violentamente 
las antiguas relaciones de prod,ucción, destruye al mismo tiempo 
que estas relaciones de producción las condiciones de existencia del 
antagonismo de las clases, destruye las clases en general, y, por 
lo tanto,· su propia dominación como clase. 

En substitución de la antigua sociedadd burguesa, con sus cla­
ses y sus antagonismos de clases, surgi,rá una asociación en que el 
libre desenvolvimiento de cada uno será la condi,ción del libre des­
envolvimiento de todos. 

III 

LITERATURA SOCIALISTA Y COMUNISTA 

I. - IDL SOCIALISMO REACCIONARIO 

A . El socialismo feudal 

P or su posición histórica, la ar,istooracia francesa e inglesa se 
vieron obligadas a lanzar libelos contra la sociedad burguesa. En 
la Revolución francesa de 1830, en el movimiento reformista inglés, 
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habían sucumbido una vez más bajo los golpes del odiado advci1i!­
dizo. Para ellas, no podía ser en adelante cuestión de una lucha 
política seria. No les quedaba sino la lucha literaria. Luego, en el 
terreno literario también, la vieja fraseología de la Restauración 
había llegado a ser inaplicable. Para crearse sim.patías e ra m enester 
que la aristocracia fingiese perder de vista sus intereses ,propios y 
que formulara su acta de acusación contra la burguesía sólo en 
interés de la clase obrera explotada. Dióse de esta suerte la satisfac­
ción de hacer canciones satíricas sobre su nuevo amo y tararearle 
junto a los oídos profecías con los más estupendos desastres. 

Así es como nació el socialismo feudal, mezcla de jeremíadas y 
payasadas, de ecos del pasado y de barruntos del porvenir. Si al­
guna vez su crítica amarga, mordaz y espiritual hirió a la burguesía 
en el corazón, su impotencia absoluta para comprender la ma1·cha 
de la historia moderna concluye siempre por hacerle ridículo. 

A guisa de bandera, estos señ ores enarbola,ron la alforja del 
mendigo, a fin de atraer al pueblo; pero cuando el pueblo acudió, 
advirb!ó que el dorso estaba ornado con el viejo blasón feudal y se 
dispersó en medio de grandes e irreverentes carcajadas. 

Una parte de los 'leg,itimistas ílranceses y la joven Inglatenra ham 
dado al mundo este espectáculo. 

Cuam.do los campeones del feudalismo demueswan que su modo 
de e,cplotación era distinto de'l de la bw·guesía, o,!vidan una cosa, y 
es que aquél explotaba. en condiciones por completo diferentes y hoy 
anticuadas. Cwa.ndo advierten que 1bajo el! .régimen fe1Udal no e:xiistía 
el proletairiado ,moderno, olvdd-a.n que la burguesía es ¡precisa.mente 
un .retoño fa.tal de ese régimen. 

Diisflraza:n ta,n poco, por otira pa,1,te, eil carácter (1'1€18.Ccionarlo de 
su orítioa, que el principal agravio que exponen co'lltra la burguesía 
es precisamente haber creado bajo su régimen una clase que hará 
sa,lta.r todo el an,tiguo ol'dl!lll socia,!. 

Además, no es tanto el haber prodlucido un pro'letaiiúado, lo que 
imputan c01Ilo un crimen a la burguesía, sino el haber ,producido 
un (1).l"Ol008lrliado 1l'ev~luci0111Jario. 

®n aa Juoha política rtomam, pues, ,una par,te activa en tod,a,s la.; 
medidas de represión contra la c1ase obrera. Y en su vida Oll'dina-
1~. a pesar de su fn1seología himobada, deben hurnlÍllarse pa,ra reco­
ger ·los frutos de oro del á.rbol de Ja industria 'Y trocar el honor, el 
amor y la füde1idad ¡por la la,na, el azúcar de !remolacha y el aguar­
diente. 

Del mismo modo que el cura y el señor fe1UdaJ marcharon siem­
pre de qa an.a.no, el s ocialismo clerical marcha unJido con eJ -socialismo 
feudal. 

Nada 'más fácil que .recubrir con un ba.rniz de socialismo el asce­
tismo crustiamo. El cristi81lldsmo, ¿ no se levantó también cont ra la 
propiedad prilVada, ,e'l ma.trimonio y el Est8!do? Y em su J•uga,r, ¿ no 
ha p,redúca.do ,la carida,d y la renunciación, el celibaito y la morti..l\i­
oación de la =ne, la vida monástica y la dgles,ia? El socialismo 
oni,stiano no es s.iino eiJ a,gua bendLta con que el clérigo consagra el 
despecho de la aristocracia. 
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B. E l socialismo pequeño burgués 

La aristocracia reudal .no es 'J,a únioa ola,se oamruü•nada por Ua bur­
g¡uesía, y no es la única clwse ouy.a,s oondioiones de e:,ci,stencia se de­
bfüta.n y menosoaiban en Ja sociedad burguesa moderina.. Los ,peque­
ños ,bu.rgueses y fos pequeños ag:rioultores de la Edad Media. fueron 
los precursores de la burguesía moderna. IEn los países donde el co­
mercio y la industria están poco desarrollados esta clase continúa 
vegetando al lado de la burguesía floreciente. 

En fos ,paises dOIIlde se extiende Ja ciyj'li2Ja.ción modenna se ha 
fomado una nueva clase de pequeños burg¡ueses que oscila entre el 
proletariado y la burguesía. Pat·te complementaria de la sociedad bur­
guesa, dioba c'laise se .reconstituye sLn oesa,r; pero •los individuos que 
la compone.u s e ven continuamente ¡precipitados en el proletari,a.do po,r 
causa de la competencia, y con la marcl:la !!)regresiva d e la gran in­
d,usbria ven apro:,cima.t'Se el momento en que desaparecerán complle­
tamente como fracción independiente de la sociedad moderna, y en 
que serán reemplazados en el comerc io, la manufactura y la agri­
CIU!t'W'a por oonbramaesbres y oria.dos. 

En los paises coono F.ra.ncia, donde •los campesíno.s constituyen 
ba:stante más de ~a mitad de la población, los e,sorjtc.res que adopta­
ban aa causa d el proletaúado contra Oa 1buI1gTUesia, debía,n, natural­
mente, oritiicar el irégimien bur,gués y defendea:- ,el pa.r,tid'O obrero 
desde •e'l punto de 'V.isba. del pequeño burgués y doel lalbrador. Así se 
formó el socialismo pequeño burgués. Sismondi es el jefe de esta li­
te1'lllltura, tanto en Lnglateauia como en F1I'lanoia. 

Este socialism,o a.na1izó oon mucha penetración ·las contradiccio­
nes •i•n•herentes a ijas irelaoiones de ¡prodiucción mode<rnas. Bu.so a!l des­
nudo fais hipóoriitas apologías de aos economiistas. Demostiró d-e Uiila 
mane.ra foref,utai>Ie Ooo efectos rmo,r,bífe.ros del maq,uinismo y de la dd­
vi\Slón del ,br,aJbajo, ~a oomce.ntnia.ción d,e ,los ca.pit®les y de ·la propie­
dad rtem·itoruial, Ja sobreproducción, a,&s crisis, la futal dec8Jdencla de 
Oos ,pequeños bu.rgu,eses y de los agricu•ltores, aa miseria del p.roJ.e­
tariado, la aniarquia en la producción, ·injusta en rra doistúbución de 
las riquezas; la guerra de exterminio industrial de las naciones entre 
sí, 'la diso1'ución d e las a ñe j!IIS costnJ,mbl'es, de las antLguas ,relacione6 
de f.Mni1ia, de las vieja'S .naoiOlll!lllidaJd.'es. 

El fi:n ,posimvo, lllo oostante, d e ese socialwmo -es, ya .r.establleoer 
los antiguos medios de ·producción y doe cambio y con .ellos aas anti­
g:uas 1-elacione.s de propi,edaid y tod,a la sociedad anrtig.ua, ya hacer 
entrar por la f\uerza ·los medios modeornos de produccioo y de oam­
bio e n ,e,! cuacko estt,eoho de -las !llntigua,s .re<laciones de propiedad 
que han sido n·otas po~· ealos. En UlllO y otro oa:so, este sociaJdsmo ·es a 
la vez ,reacoiona,rfo y u,tó;pico . 

.P,a,ra 1a ma,ruufaotura, eJ siJSte.InJa de co.rpoo-a.ciones; para 'la ,a,gri­
culbura, el .régimen patriarcal; he aquí su ú%ima paJaibra. 

¡Fü1almente, en .su Úlltiimo desarrollo esta tend.encia se ha aban­
doinado a una indi:gnainte melancolía. 
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O. El socialismo alemán o socialismo "verdadero" 

La litevatura socialista. y comunista. de Francia, que nace bajo 
la presión de u.na burguesía doan.inante y es la expresión 'literaria de 
la rebelión contra ese régian-en, fué introducida en Alemania en el 
momento en que la burguesía comenzruba su lucha contra el a.b.solu­
tismo feudal. 

Flilósofos, semifilósofos y pretenciosos a•lemanes se echaron áv,i­
damente sobre esta literatura; pero olvidaro.n que con •la impo,rta­
ció.n de Ja lite.l'abura firancesa en A1em<81Ilda no habían sldo Importa.­
das al nüsmo tiempo •las condicio.nes socla~es de Francia. ReJativa­
mente a las oond,iolones aletnJana,s, ila literabura. francesa perdió toda 
significación práctica dnmedda.ta y itomó ,un ca,rácter pur8Jll'lente 11-
oorarlo. Debla parecer más bien una especulación ociosa sobre la 
realización de la naturaleza humana. De esite modo, para los filó­
sofos alemanes de'! siglo XVIII Ja,s .reivlnddoaoiones de la primera 
revo1'ución fran-0esa no eram silno •las ireivJ.ndicaciones de la "Tazón 
prácb!ca" en general, y Oas '!Dlllln!f,e,staciones de ,la volunta.d de los 
bungiueses irevoluciona.rios de F1rancla no expresaban a '8U'5 ojos sino 
las ·leyes de la volunta.d pu'l'a, de la voluntad te.a como debe ser, 
de .Ja voluntad verdadeTamente humam.a. 

El trabajo propio de los Jlit-eratos a,JeillJ!L1les se redlujo a. pon-ea- de 
acuerdo fa,s nuevas ,idea,s f,r,ancesas ,con su vieja conci,e,ncia filosó­
fica, o oua.ndo más a apropiarse Ja.s Jdeas franoesa.s asimllándoJas a 
sus opiniones tilosófücas. 

Se las a'Propiaron como se asimila una lengua extranjera: por 
la traducción. 

Se sabe cómo los frailes superpusieron sobre los manuscritos de 
las obras clásicas del viejo paganismo las absurdas leyendas sa­
g,radas del catolicismo. Los literatos alemanes •procedieron lnversa­
mente ca.n respecto a la literatura francesa. Deslizaron sus dispa­
rates filosóficos bajo el origJnal francés. Por ejemplo: bajo la crí­
tica francesa de las f,unciones del dinero escribían: "enajenación 
del ser humano"; bajo la critica francesa del Estado burgués, de­
cían: "ellminaoión del podllr de la universalidad abstracta", y así 
sucesivamente. 

La addción de esta fraseologi& ifilo116flca a los descubrimientos 
franceses la bautizaron asi: "fllosofia de la acción", "socialismo ver­
dadero", "ciencia alemana del socialismo", "base ,fllosóflca. del so­
cialismo", etc. 

De esta manera se castró completamente la literatura socialista 
y comunista francesa. Y como en manos de los alemanes dejó de 
ser la expresión de la lucha de una clase contra otra, nuestras 
gentes se felicitaron de estar colocadas por encima de la estrechez 
francesa y de haber defendido no sólo verdaderas necesidades, sino 
la ".necesidad de lo verdadero"; ,no sólo Jos intereses del proleta­
ria-do, sino los intereses d-el ser humano, del hombre en general, 
del hombre que .no pertenece a ninguna clase ni a ninguna reali­
dad y que no e~iste sino en el cielo brumoso de la fantasía fllo­
sóflca. 
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Este socialismo alemán, que tomaba tan solamente en serio sus 
torpes ejercicios de !*lcolar y que los trompeteaba con tanto estré­
pito charlatanesco, perdió, sin embargo, poco a poco su inocencia 
pedantesca. 

La lucha de la bw·.guesía alemana, y principalmente de la bur­
guesía prusiana, contra la monarquía absoluta y feudal, en una 
palabra, el movimiento liberal, resultó más serio. 

De esta suerte, el verdadero socialismo halló la ocas1on tan de­
seada de confrontar las reivindicaciones socialistas con el movimien­
to político. Pudo lanzar los anatemas tradicionales contra el libera­
lismo, contra el régimen representativo, contra la concur,rencia our­
guesa, contra la libertad burguesa de la prensa; conka el derecho 
burgués, contra la libertad y la igualdad burguesas; pudo predicar 
a las masas que ellas no tenían nada que ganar, sino, a l contrar io, 
perderlo todo, en este movimiento burgués. El socialismo alemán 
olvidó a este propósito que la crítica francesa, de la cual era un 
simple eco, 'J)resuponía la sociedad burguesa model:'lna, con las con­
diciones materiales de existencia que corresponden y una constitu­
ción política adecuada: cosas que todavía para Alemania se trataba 
precisamente de conquistar. 

Para los Gobiernos absolutos de Alemania, con su cortejo de 
clérigos, de pedagogos, de hida lgos rapaces y de burócratas, este 
socialismo se convirtió en el espantajo soñado contra la burguesía 
am enazante. 

Completó, por su hipocresía dulzarrona, los latigazos y los tiros 
que esos mismos Gobi-ernos administraron duramente a los obreros 
alemanes en rebeldía. 

Si el verdadero socialismo se convirtió de este modo en un arma 
en manos de los Gobier,nos, representaba directamente, por otra 
parte, un interés reacciona rio, el interés del pequeño burgués. La 
clase de los pequeños burgueses, legada por el siglo XVI, y desde 
entonces sin cesar l'enaciendo bajo diversas formas, constituye para 
Alemania la verdadera base social del orden esta:blecido. 

Ma.ntenerla es aco.nsejar en Alemania este orden establecido. La 
supremacía industr.ial y ,política de la burguesía amenaza a esta 
clase de caducidad cierta: de una parte, por la concentración de 
los capitales, y de otra, por el desarrollo de un proleta,riado revo­
lucionario. Al verdadero socialismo le pareció que podía destruir a 
la vez el capitalismo y el •proletariado, haciendo de un solo tiro 
dos blancos diferentes. Y propagóse como una epidemia. 

El vestido tejido con los hilos inmateriales de la especulación, 
bordado de flores retóricas y bañado por u n r ocío sentimental; ese 
ropaje trascendente en que los socialistas alema,nes envolvieron sus 
secas "verdades eternas", ,no hicieron sino activar el derrumba­
miento de su mercancía cerca de semejante público. 

Por su par.te, el socialismo alemán com'J)rendió más bien que su 
vocación era erigirse en el representante pomposo de esta pequeña 
burguesía. 

Proclamó que la nación a lemana era la nación normal, y el filis­
teo a lemán el hombre normal. A todas las .infamias de este hOm-
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bre normal les dió un sentido oculto, un sentido superior y so­
cialista que los transfiguraban completamente. Fué hasta el fin, le­
vantándose contra la tendencia "brutalmente destructiva" del Co­
munismo y declarando que imparcialmente se cernía por encima de 
todas las lucha s de clases. Casi sin excepciones, todas las publi­
caciones llamadas socialistas o comunistas que circulan en Ale­
mania pertenecen a esta sucia y enervante literatura (1). 

2. - EL S0Cl.ALISMO CONSERVADOR O BURGUES 

Una parte de la burguesia busca alcanzar remedio a los males 
sociales con el fin de consolidar la sociedad burguesa. 

En esta categoría se colocan los economistas, los filántropos, los 
humanitarios, los mejoradores de la suerte de la clase obrera, los 
organizadores de la beneficencia, los protectores de los animales, los 
fundadores de las Sociedades de templanza, los reformadores des­
de su casa de todas calidades. Y se ha llegado hasta a elaborar 
este socialismo en sistemas colllJ)letos. 

Cite=s como ejemplo la Filosofía de la. Miseria, de Proudhon. 
Los socialistas burgueses quieren las condiciones de vida de la 

sociedad moderna sin las luchas y los daños que resultan fatalmen­
te. Quiere.n la burguesía sin el proletariado. La burguesía, como es 
natural, se rep.resenta el mundo en que ella domina como el me­
jor de los mundos. El socialismo burgués elabora más o menos 
sistemáticamente esta representación consoladora. Cuando requie­
re al proletariado para realizar sus sistemas y hacer su entrada 
en la nueva Jerusalén, no hace otra cosa, en el fondo, que indu­
cirle a continuar en la sociedad pero despojándose de la concep­
ción rencorosa que ,se ha formado de ella. 

Otra parte de socialismo, menos sistemática, pero más práctica, 
intenta apartar a los obreros de todo movianiento ,revoLucionario, 
demostrándoles que no es ,ta:! o cual oa,mbio político el que pod•rá 
beneficla.nles, sino solamente una ,transformación de la-s relaoiones 
de 'la v.ida material, de las '!"elaciones econoonicas. Nótese que por 
transfomna.ción d•e ,Ja,s ,reLaciones de ~a vida mia.ter.ial ,esbe s ocdaJismo 
,no entñende en modo alguno la abolición de las relaciones de pro­
ducción burguesa, lo que no es posible más que por la revolución, 
sino únicamente lI'efor.mas ad•mion!strahlvas iliealizadas sob1·e la base 
misma de Ja ,prodiucción 1burguesa, que, por tanto, no afecten a las 
relaciones entre el capital y el salariado, y que no harán, cuando 
máJs, ,si,no tdisimu1ar los g,a.stos y ,sinnplificar el trabajo ,admin1istra·· 
tivo del Gobienno blwgués. 

El socialismo bungués no alcanza su exp¡resión adecuada sino 
' ouamdo se convier,te en simple filgur,a. 'l'etórioa. 

(1) La tormenta 1revolucionaria de 1848 ha barrido esta lastimosa 
escuela y ha quitado a sus partidarios todo deseo de hacer todavla so­
cialismo. El principal representante y el tipo clásico de esta escuela es 
M. Karl/ Grun. (Nota de F. Engels.) 
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¡ Libre ca:mbio en mterés de la clase obrera! ;Derechos protecto-
1-es en interés de la cla,se obrera! ¡P!I"isi<lllles celulares en jnterés de 
la clase obrera! He ahí la ú lt ima palabra del socialismo burgués, 
la única. que ha dicho seriaanente. 

Porque el socialismo burgués se resume por completo en esta afir­
mación: los burgueses son burgueses ~n .interés de la clase obrera. 

3.-EL SOCIALISMO Y EL COMUNISMO CRITICO-UTOPICO 

No se t1,ata aquí de la literatura que en toda,s las grandes irevo­
luciones moderna,s ha formulado las reiVÚIIldicaciones del proleta­
riado (los escritos de Babeuf, etc.). 

Las primeras tentativas directas del pro'Jetariado pll.ira hacer pre­
v.a.lecer sus propios intereses de clase, hechas en tiempos de efe.r­
vescencia genernl, en el período del derrumbamiento de la socieda d 
feudal, fracasai'On necesarjamente, tanto por el estado eanbricmario 
del mismo proleta.rjado como ,por ausencia de las conddciones mate­
!'iales de su emancipación, condiciones que no podian ser produci­
da,s sino después del advenLmiento de la burguesía. La litera.tura ire­

volucionarua que acompaña a estos primeros m.ovimjentos del pro­
~etariado tiene forzosa,mente un conterudo ;reaccionario. Preconiza 
un aiscetismo genera~ y un grosero igua'.litarismo. 

Los ,sistemas socialistas y comunistas propiamente dichos, los s is­
tem.a.s de Saint..Simon, de Fourier, de Owen, etc., hacen su apari­
ción en e1 pl".irne.r período de la lucha -entre el proletariado y ,1a 
burguesía, período descruto anteriormente. (Véase B urgueses y pro­
letarios.) 

Los inventores de estos sistemas se dieron cuenta del aaitagoni.s­
mo de las clases, así como de Ia acción de los elementos disolven­
tes en la misma sociedad dominante. Pero no advierten del Jado de1 
proletariado nLngu·na ,independencia histórjca, rungún movmiento 
político que le sea ¡propio. 

Como el desarrollo del antagonismo de las clases va de par en 
par con e1 desarrollo de Ua industria, no advierten de antemano las 
condiciones m!l!kriales de la emancipación del proletariado, y se 
aventuran en busca. de una ciencia sooial, de Jeyes sociales, con el fin 
de orear esas condiciones. 

A la actividad social anteponen su ,propio ingenio; a las condi­
ciornes histórfoas de aa emancipación, condiciones f>antásticas; a la 
organización gradua.[ y espontáinea del pro•letaidado en clase, una 
organización completa fabricada por ellos. El ¡porvenir del mundo se 
decide con 'la propaganda y la práctica de sus planes de sociedad . 

En ~a confección de esos planes, sin emba;rgo, tienen ~a concien­
cia de defender ante todo Jos intereses de ,la olase obrera, por ser 
la clase que más suflre. ,El proletariado no e:&iste para ellos sino bajo 
e1 aspecto de la clase que más padece. 

Pero la forma rudimentairja de la aucha de las clases, así coono 
su propia posición social, les Jleva a considerarse lllJUY ,po.r enoima , 
de todo anta,gonismo de c'lases. Desean mejorar aas COilldiciones ma­
teriales de la vida para todos los mjeznbros de la ,sociedad, hasta 
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r para los má.s 1privilegiados. Por consecuencia, no cesan d e llamar a 
la sociedad entera sin diisbi,nciÓíil, y asi.m.ismo se diiT,ig,en con prefe­
rencia a la clase dominante. Porque, además, basta comprender su 
sistema para reconocer que es el mejor de todos los p,loame.s posibles 
de la mejor de todas Ua,s sociedatles posibles. 

iRepudJa,n, pues, toda acción política, y sobz,e todo, a toda acción 
revoluciona,r,ia, y se p.roponen aloa·nzar ,su objeto por meddos ,pací­
ficos y ensayando a,brLT cam.imo a!I nuevo evange'1io social po.r Ja 
fuerza deil ejemplo, poT las expedencias en peqrueño, que siempre 
f.racasan, .na tura.lmente. 

La pi.,n,tura f,an,tástioá de 1a sociedad futura en .una época en 
que el proletariado, poco desarrollado todavia, considera su propia 
situación de una ma,nera lbambién fa,n,tá,sbica, corresponde a las pr,i­
meras aspiraciones instintivas de aos obreros hacia una oompleba 
tra.nsformación de 1a socied,ad. 

Mas los critenios soci,a,Jistas y comunistas e,ncie,1,ran también ele­
mentos críticos. Alba.can a 'Ja ,sociedad aotuail en sus iba.ses. Han p.ro­
visto en su tiempo, por consecuencia, de materiales d e un gran va­
lor para instr-uir a 1os obreros. Sus ¡proposiciones ,referootes a Ja so­
cieda.d futura, tales como la desapamición del =nfJ.icto entre la ciu­
dad y e1 caimpo, 1a abolición de 1la faimi,lJia, de la g,ama,ncia p.riva­
da y del itrabajo 8.!Salair.iado, ,la procla.mación de ~a armonía social y 
la ,tra·n.sfo,rmación de.! Estado en una simp'le a.dminisbración de la 
producción, tod,a,s estas pToposiciones 1110 hacen sino a,nu,nciar la 
desapanición del antagO'llismo de las clases, a,ntago.ndsmos que co­
mienz,a,n solamente a di•bujrur-se y d•el que los .invento.res de sistemas 
no conocen itodavía sino Oas prJJmeras for,mas indistintas y confu­
sa:s. Así, estas pToposiciones ,no tienen má.s que un sentido pura­
mente utópico. 

La importancia del socialismo y de1 comuniS'llW criU.co~utópico es­
tá e n irazón inve.rsa. de'l d·esam-ollo ,histoo·,ico. A 1I11edida q,ue •la lucha 
de Jas clases se acemitúa y ,trona .forma, el fa,ntá.stlco desdén que ins­
pira, esa fa.ntástica oposición que se le hace, pierde todo valor prác­
tico, toda justificación teórica. He ,a,hí por qué si en muchos respec­
tos Jos autoo-es de esos si,stemas ,eran .revo1ucionanios, las sectas for­
madas po;r sus discípulos ,son siempre .reaccionamia.s, pues sus secua.­
ces se obstin8!11 en oponer las viejas concepciones de su maestro 
a la evolución histórica del proJ.eta:r.iado. Buscan, pues, y en esto son 
lógico•s, entorpecer aa 1uc:ha de ,J,a,s clases y conci<Lia,r 'los wnbagonis­
mos. Continúan soña.ndo con .],a ¡z,eaJizaoión e:iLperJmental de sus uto­
pí·a.s socma.1es: esta.bleoimi,ento de f,aJ.a,nsterfos ,a,islados, creación de 
coJonias i,nter,io.res, fundación de una pequeña Ica,ria (1), edJció,n 
en dozavo de J,a •nueva Jerusalén; y 'Para la construcción de ,todos 
estos castillos en el wire se ven forz,a,dos a hacer Jlamaanientos al 
corazón y a la bo'lsa de dos filánbropos burgueses. Poco a poco caen 
en la categoría de ,Jo,s sociaíJ.istas ;reacciona,rios o conservadores des-

(1) Owen llama a sus Sociedades comunistas modelo "home-colonies" 
(colonias interiores). El falansterio era el nombre de los palacios so· 
ciales Imaginados por Fourler. Llamábase Icaria el pa1s fantástico en 
que Oabet describ!a las instituciones comunistas. (Nota de F. Engels.) 

34 



critos más arriba, y sólo se distinguen por una pedantería más sis­
temá.tica y una fe su,per-stlciosa y f.a,nática en ,la eficacia maravi­
llosa de su ciencia social. 

Opónense, pues, con encarnizamiento a toda acción política de la 
-clase obrera. pues semejante acción no puede provenir, a su juicio, 
sino de una ciega fa lta de fe en el nuevo evangelio. 

Los owenistas en Inglaterra y los fourieristas en Francia resi11-
ten, unos contra los cartlstas, y otros, contra los reformistas. 

IV 

POSICION DE LOS COMUNISTAS ANTE LOS DIFERENTES 
PARTIDOS DE OPOSICION 

Después de lo que hemos dicho en el capítulo II, la pos1c1on de 
los comunistas ante los partidos obreros ya constituidos se explica 
por sí misma, y por tanto su posición ante los cartistas en Ingla­
terra y los reformadores agrarios en América del Norte. 

Combaten por los intereses y los fines inmediatos de la clase 
obrera; pero en el movimiento presente definen y repr esentan al pro­
pio tiempo el porvenir del movimiento. 

En Francia, los comunistas se suman al partido demócrata-socia­
lista (1) contra la burguesía conservadora y radica l, reservándose, 
sin embargo, el derecho de criticar las frases y las ilusiones legadas 
por la tradición r evolucionaria. 

En Suiza apoyan a los radicales, sin desconocer que este partido 
~e compone de elementos contradictorios, mitad demócratas socii, 
listas en la acepción francesa de la palabra, mitad burgueses ra­
dicales. 

En Polonia, los comunistas sostienen a l partido que ve en una 
revolución agraria la condición de la manumisión nacional; es decir, 
el partido que h izo en 1846 la insurrección de Cracovia. 

En Alemania, el partido comunista lucha de acuerdo con la bur­
guesía tantas veces como la burguesía se r evuelve revolucionaria­
mente contra la monarquía absoluta, la propiedad territorial f euda l 
y la pequeña burguesía. 

Pero jamás, en ningún momento, se olvida este partido de des­
pertar entre los obreros una conciencia clara y limpia del a n tago­
nismo profundo que existe entre la burguesía y el proletariado, a fin 
de que cuando llegue la hora los obreros a lemanes sepan convertir 
las condiciones sociales y polít icas creadas por el régimen burgués 
en otras tantas armas contra la burgu esía; a fin de que tan pronto 
sean destruidas las clases reaccionarias de Alemania la lucha pueda 
empeñarse contra la misma burguesía. 

A Alemania sobre todo es hacia donde se concentra la atención 

(1) Lo que se llamaba entonces en Francia el l}a.rtido demócrata­
socialista estaba rej'.}1-esentado en l}Olltica por Lediru-Rollin y en litera­
tura poi· Luis Blanc; estaba, pues, a cien mil leguas de la socialdemo­
cracia alemana de nuestro tiempo. (Nota de F. Engels.) 
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r de los comunistas, porque Alemania se 'encuentra en vísperas de una 
revolución burguesa y porque realizará esta revolución en condicio­
nes más avanzadas de la civilización europea y con un proletariado 
infinitamente más desarrollado que los de Inglaterra y Francia en 
los siglos XVII y XVIII, y, por consiguiente, la revolución burguesa 
alemana no podrá ser sino el preludio de una revolución proletaria 
inmediata. 

En suma, los comunistas apoyan en los diferentes países todo 
movimiento revolucionario contra el estado de cosas social y polí­
tico existente. 

En todos estos movimientos ponen por delante la cuestión de la 
propiedad, cualquiera que sea la forma más o menos desarrollada 
que revista, como la cuestión fundamental del movimiento. 

En fin, los comunistas trabajan por la unión y la cordialidad de 
los partidos democráticos de todos los países. 

Los comunistas no se rebajan a disimular sus proyectos. Procla­
man abiertamente que sus propósitos no pueden ser a lcanzados sino 
por el derrumbamiento violento de todo el orden social tradicional. 
¡ Que las clases dirigentes tiemblen ante la idea de una revolución 
comunista! Los proletarios no pueden perder más que sus cadenas_ 
Tienen, en cambio, un mundo a ganar. 

¡Proletarios de todos los países, uníos! 
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